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ADVEmCIA.
’.as personas que lanío en idrid como en las pro- 
.cias se suscriban al Et iKO anles del 1.® de 
yo, recibirán; ^^^^^^

(le iiovehiy,

Los qiie se suscriban por mes..........  ^ 
Los que se suscriban por'.s meses............. 2
Los que por seis............... ................... ’
Los que por tin año............................. ^

Para los suscr¡lores de scisiocc meses, sususcri- 
n no empezará á conlarse sla 4.® de mayo, re- 
tiendo como reqalo los númcs (que se publiquen en 
ril.
Las obras, enlre las cuales irán escoger los sus- 
ilores á fx fako, son ; el Kcrlno, novela en un 
mo, por Jorje Saiid; ciar» Hoowe, novela en cua- 

"T) tomos, por Richardson; la ('>asiana. novela en 
ts tomos, por Alejandro Lavergi y el caballero tic 
isa Roja, novela en cuatro lots, por Alejandro 
ninas.
En Madrid las suscric'iones s&dmiten todos los 

■as, en la librería de Monier, Cuera de San Ge- 
ú'iimo, y en las oficinas de ix luo, establecidas 

-r .visionalmente en la calle de latbeza, núm. 36, 
'larto enlresuelo.
En las provincias la suscricion á ^ faro se. hace 
tr libranzas á favor del administrar de ec faro, 
en los puntos siguientes: Sevilla,iohin; Santan- 
>r. Riesgo; Granada, García, oficide correos; Cá- 
iz, Fagundo, oficial de correos; Badona,Eo\}odi‘O, 
i.; Valencia, Reída, id.; ylZmcríCfJergara y com- 
uñia,del comercio de libros; en Málat, Cabrera, idem; 
fi Santiago, Rey, id.; en Zaragoza\ercáiá, id.; en 

í»! ‘"gos, Arnaiz.

’ PARTE POLITIC
MADRID,

VIERNES IG RE ABRI

La nece.sidad de acudir;» la defenidelos prin- 
ipiüs políticos que profesa el partid moiuirqui- 
o-constilucional en una época en pe muchos 
)S creen ineficaces par;» continua»’ pvalecicndo 
n los consejos de 1;» corona , es J,-causa que 
las principálmenle nos h;» impulsa/,á publicar 
ste periódico.

Es opinion, muy estcndida, con izoaó sin ella, 
a de que el ministerio actual, poios incidentes 

bandería , y con alentadas esperanzas de que al fin 
quedar;» triunfante.

No hay ministerio que pueda establecerse, sin 
contal' aun mismo tiempo con el triple apoyo de 
la corona, del parlamento y del pais. Nosotros 
liaremos ver que el actual gabinete nada repre­
senta ante la opinion pública, y muy poco cu pre- 
senci;» del parlamento ; demostraremos que si vi­
ve , es, ó por tolerancia ocasionada en el temor de 
algunos amigos nuestros, ó por efecto de la co­
alición, que todos los dias se ve obligado á mendi­
gar en los bancos de la izquierda ; finalmente pro­
baremos, que para batallar contra los unos y con­
tra los otros , según se mostró resuello á hacerlo 
su esclarecido presidente, iio hasta la fucrz;» del 
querer, ni 1;» habilidad en el decir.

En los países gobernados constilucionalmente, 
no se fundan las tradiciones de los partidos de un 
año para otro : en los países gobernados coiisti- 
tucionalmente no hay partidos sin historia ; en 
las naciones asi gobernadas, no basta que quiera 
un hombre político ; es menester que con él quie­
ra un partido. Para batallar contra los unos y 
contra los otros , el ministerio actual no cuenta 
con ninguno.

Gabiíicte de transición forzosa cuya vida durará 
apenas lo bastante par;» demostrar la impotencia 
política de ciertas individualidades prematuramen­
te elevadas al poder, el ministerio actual, tal co­
mo hoy se encuentra constituido , está destinado 
;j morir dentro de un breve término y á envolver 
en su ruin;» al partido , cuy;» representación r* - 
clama, si este no acude ;» poner con tiempo en 
salvo los principios que tantas veces le dieron 1;» 
victoria.

Obligado el ministerio por la condición que le 
dominó, esencialmente al tiempo des»» formación, 
á acopla»’ el influjo y la ley de opiniones contra­
rias á las que, según dice y nosotros creemos, 
profesa , ó entregará el poden’ á los que con titu­
le» de ausiliares y con intención de enemigos ava- 
sdlan su politic;» , ó habr;» ele reformarse rom­
piendo con sus astutos y temibles aliados, o ten- 
dr;» epic ceder al fin el puesto á otros hombres en 
epiie»»es con mas independiente fidclidael se simbo' 
liccn las verdaderas doctrinas conservadoras. De 
aquí se infiere, que» el ministerio actual sofo pue­
de dar esperanzas ;» ¡os progresistas, y solo asi al­
canzamos á esplicar el est rano y humillante pro­
tectorado con que estos le favorecen y amparan.

Ahora bien : nosotros no creemos en la abnega­
ción de ningún partido; cuando el progresista de 
tal modo ayuda y apoya al gabinete Pacheco-Sa­
lamanca , claro es que no lo hace sino ei» virtud 
de un interés político que, siendo esclusivamente 
suyo , debe sin diid;» alguna sei’ muy contrario á 
los intereses nuestros. Nosotros dedicaremos nues­
tros trabajos ;» demostrar por qué causa , ó hasta 
q»»é punto, y con qué medios se sacrifican á ese 
interés estraño los del partido cuyas doctrinas 
defendemos.

El ministerio actual con la crónica de su for- 
macion , con 1;» no menos pasmos;» y muy dorada 
de sus planes financieros , con los lances que se 
cuenta»» de sus secretas agitaciones, con las pre­
ponderantes , exóticas y mal di.dmuladas influen­
cias ;» que, según se asegur;», somete 1;» cues­
tión de Portugal, tai» unida á 1;» de nuestra polí­
tica interior, finalmente, con las doctrinarias pre­
tensiones de su ilustre presidente ;» un sistema 
racional, en el sentido filosófico de est;» palabra, 
austero , arraigado y estable , es el problem;» po­

[ue acompañaron ;» su entrada cid poder, por 
a posición que ocupa en ambas ciaras, por la 
iingular comlúnacion de personas c s»i conjun- 
(» presenta, y por los compromi.s que, según 
4! supone, ha contraido el mas ñivo de sus 
niembros, está destinado á servir cesariamenSe 

; le transición á un gabinete progrista. De aquí 
lace la alarma que conmueve á niUros amigos; 
le aquí también las acusaciones que«ntra la polí- 
,icade nuestro partido se fulminanly, precisa- 
nicntc en los momentos del peligro oor algunos 
pie en clla.s quiere»» bailar tal vez diulpas de su 
laqueza ó quizíis justificación á sus rores.

Para combatirlas tendencias de csicnsamic:»* 
,0 de transición, que consideramos iiiortuno, y 
)or lo tanto pernicioso; par;» reebazíaltamentc 
os infundados cargos (jue al partido luárqnico- 
'zOnstitucional se hacen por su adminrucioii dn- 
•ante estos úUimos tres años; para per de ma- 
»ifiesto las desastrosas consecuencias ne tal vez 
producen y;» las indefinibles opinionéque hoy 
u’edominan en el pode»’ ; para dcm9.«ar hasta 
pié grado son poderosos los recursocon q»ie 
todavía cuenta nuestro partido; cu uupalabra, 
para pelea»' , pues tpic á la lid se prcmen to­
dos , liemos tomado 1;» pluma , rcsucltoá correr 
a suerte, desgraciada ó venturosa, diniestra

las ardientes y revoltosas seducciones de algunos, 
que gracias ;» los milagros de su eucumbracion se 
imaginan que allí donde ellos están, está el ccntio 
del mundo y la mina de la habilidad humana. A 
los que con tan buenas armas han atacado lo que 
fue, tócales hoy sulrir l;i ley del examen y los 
rigores inevitables del análisis. Vamos á probar 
que no es su casa la que tiene menos vidrios en 
el tejado.

Para llevar á cabo nuestro intento, contamos 
con el ausilio denodado de todos los que se inte­
resan en que nuestro parlido no pierda la posi­
ción que el voto del pais y las mayorías parla­
mentarias le dan derecho ;» reclamar ; contamos 
también con que nuestra voz , la voz de la verdad 
en toda su rigorosa exactitud , hará que al fin 
prevalezca el conocimiento de los verdaderos in­
tereses del trono constitucional en la elevad;» re­
gio»» , en donde mas especialmente se acostumbra 
á tratar sobre 1;» suerte de 1;» monarquía.

Somos por tanto, y ciertamente no necesitamos 
decirlo , un periódico dt^oposicion al gabinete ac­
tual ; lio seremos , empero , jamás un diario de 
oposición viólenla , y mucho menos personal. Si 
un di;i el gabinete Pacheco rompiese pactos que 
sin firmarlos, y contra su voluntad acaso, pesan 
sobre él ; si un di;» el gabinete actual se echase 
francamente en brazos del partido moderado, aca­
so CSC dia olvidaríamos su origen para salvarlo de 
los mismos escollos que él se li;» creado , j»ara 
salvar al mismo tiempo la causa de esos princi­
pios que han dado la paz al pais , estabilidad al 
troifoy esperanza á los amantes del sistema repre­
sentativo en nne.stra patria.

Cuatro horas invirtió ayer el Congreso en la 
discusión del provéelo de ley para el reemplazo 
del ejército, y el debate no tomó un carácter po­
lítico hast;» el discurso del Sr. Ordax Avecilla. 
Los Sres. Lujan y Millan Alonso al defender las 
dos enmiendas, por dichos señores presenladas 
al proyecto de l;i comisión, demostraron 1;» nece­
sidad de reforma»’ la actual ley de reemplazos mi 
beneficio de las clases populares; pero como el 
gobierno ofreciese solemnemente presentar muy 
pronto »iiia ley con este objeto , el Congreso no 
timó en consideración y en votaciones nomina­
les, las enmiendas y adiciones presentadas al dic­
tamen. La mayoría moderada, esa fracción ;'» la 
que el diario ministerial de la noche trata ayer 
con una violencia injustUfoahle, porque prefirió 
dai’ sus votos al Sr. Dios Rosas, si» candidato 
antiguo, y no postrarse ante el candidato del mi­
nisterio, votó ayer una y otra vez con el gabine­
te, libertándole de una derrota tan fácil como 
segura,

Pei’o cu cambio el Sr. Ordax Avecilla, uno de 
los miembros de la minoría progresista, para la 
cual »10 tiene 1;» Union mas que palabras de ala­
banza, rompió abiertamente la tregua maiitcnidu 
hasta aquí con el gabinete, declarándose en abier­
ta oposición.

En el sa'.üii de conferencias del Congreso cir­
cularon ayer noticias muy contradictorias sol»re 
la situación en qne se encuentra el gabinete. Lo 
instable de 1;» situación que atravesamos es un;» 
eos;» evidente par;» todo el mundo. ¿Cuál scr;i su 
desenlace? Difícil scri;» hoy predecirlo.

La situación ;’» que los últimos sucesos han 
traído al partido moderado , no es apreciad;» solo 
por nosotros, como en otro luga»’ lo hacemos. En

lítico que absorve hoy esclusivamente la atención 
del pais. Todos comprenden^uc con l;» caid;» de 
este gabinete se vá á íijai’ por algún tiempo la 
suerte prósper;» ó adversa de las dos grandes 
fracciones en que se divide la escuda liberal, y 
todos ponen 1;» vist;» en la mueríe del ministerio, 
sin ocuparse de su vida sino en cuanto tiene re­
lación con su fu» : todos miran el poder de que 
es depositario , ó como un caudal que ha caído 
en manos peligrosas , ó como un patrimonio que 
no deba tardar mucho en pasar á las de nuevos, 
impacientes y codiciosos herederos.

Esta es la verdad , y por eso al empezar nucs- 
tr;» exisíencia periodística , la señalamos como el 
objeto que »uas profundamente debe ocuparnos, 
como el hecho mas comprensivo é importante de 
la época en que nacemos.

Si 1;» palabr;» situación, que el »iso de los pe­
riódicos lia consagrado, signifie;» alguna cosa, 
puede decirse que el ministerio es la silnacion; 
situación problemática , embarazos;» y nublada; 
situación necesariamente pasajera, que mas-bien 
es el anuncio de otra situación mas definida ; si­
tuación , en fin , que las célebres palabras del 
Sr. Pacheco «apres moi le déluge» califican bas­
tante. Examinar lo que el ministerio es desde su 
origen, lo q»ie vale poi’ lo que representa, lo*pic 
podrá ocasiona»’ según lo que ya ocasiona, cspoi’ 
tanto lo mismo que examinar y definir la situa­
ción política en que «os hallamos, coi» todas las 
consecuencias probables que de ella pueden ori­
ginarse. Determinar ha faerza y l;i importancia 
actual de nuestro^jaróde, enumerar los recursos 
y las armas de que puede usar en el combate á 
que tal vez se le provoca, darle 1;» conciencia de 
su capacidad y de su poderío, señalar, en fin, 
con tenaz persistencia y resolución fuerte el ca­
mino que debe seguir, vale tanto como demos­
trar el influjo y la participación que le corres­
ponde en las determinaciones políticas á que de­
be dar ocasión la conduct;» del gobierno; vale 
lauto como conjurar el diluvio, q»ic cu pos del 
Sr. Pacheco nos amenaza.

Vencidos ó vencedores, no ?e dir;», pues, que 
cedemos envueltos en la ruina ministerial ptir 
ser cómplices de sus actos : no queremos q»ic se 
diga de nosotros que caímos sin luchar por con­
descendencias injustificables ó por mie.lo ;’» las 
intimidaciones que no sin vulgares ai'rampies de 
habilidad se están empleando con ciertos ánimos 
apocados y asustadizos. Sabemos á dónde llega el 
limiic de esas amenazas; pudiéramos acaso tic- 
volverlas con usura ; pero teniendo, como tene­
mos, el conocimiento de nuestra fuerza, y no pe- 
qucñ;i confianza en el poder de 1;» discusión, nin­
gún trabajo nos coslará el dar su verdadero va­
lor á las pretcnsiones de sutil travesura, en que 
según parece se libra hoy la resolución de las 
mas gi'aves y delicadas cuestiones; ni mucho me­
nos liaremos uso de argumentos terríficos y melo­
dramáticos, que generalmente no prueban otra 
cosa que la inquieta preocupación del que los 
emplea.

Vamos pues á correr la suerte del debate en 
el palenque déla discusión, sin dejarnos arrastra»’ 
por la formulada elocuencia con que á las veces 
se quieren combinar las individualidades mas 
opuestas ó justificar doctrinalmentc aspiraciones 
que lio pasan de personales ; vamos á negar 1;» 
omnipotenci;» de la palabra que en todos casos 
busca por empeño conciliaciones, en muchos de 
ellos imposibles ; vamos á resistir la iiilluencia de 

periódico muy autorizado, acaso el primer pe­
riódico moderado de las provincias, el Comercio 
de Cádiz, en su número del dia 11 de abril, que 
acabamos de recibir, publica el siguiente nota­
bilísimo artículo:

«Graves, gravísimos son los acontecimientos polit icos 
que han tenido lugar en los últimos quince (lias. Abri­
gamos la esperanza de que ellos ofrecerán para lo suco 
sivo una lección saludable al parlido moderado. Nunca 
ha sido mas completo el triunfo que moralmenle está 
obteniendo en la opinion pública la politica que ha 
dominado en nuestro pais durante los tres últimos años.

«Hacia tiempo que una fracción de nuestro parlido, 
una fracción que en todas las cuestiones importantes,- 
ha votado contra la mayoría moderada del parlamento, 
combatía en la tribuna y en la prensa á los jefes de 
esa mism*» mayoría , con objeto de apoderarse del go­
bierno , y realizar en él una política que para distinguir­
la de la que se ha seguido hasta aquí, llamaban sus 
apologistas, tolerante y reparadora.

«Desgraciadamente la fracción á que aludimos, no 
se habia limitado últimamente á combatir en el terreno 
que le señalaba el puritanismo de sus principios políti­
cos. A mas alto sitio habia dirigido sus miras. Ya no se 
buscaba el poder en el parlamento : se buscaba en un 
lugar elevado, y se buscaba por medios evidentemente 
eslraparlamentarios.

«Es justo, sin embargo, advertir, que en el seno do 
esa fracción de nuestros amigos políticos habia y hay 
dos matices distintos, dos verdaderas fracciones que 
aparecen hoy trabajosamente amalgamadas: la fracción 
Pacheco y la fracción Salamanca. La primera deseaba 
sin duda el poder, pero no prescindía enteramente de 
sus principios para alcanzarlo; no tomaba parte sino 
con cierta reserva en las tentativas que se hacían para 
derrotar á los ministros que merecian aun la confianza 
de S. M.

«Eran el señor Salamanca y sus amigos los que ati­
zaban ocultamente, si hemo.s de dar crédito á nuestras 
noticias, el fuego de la discordia, y tanto mas alar­
maban al partido moderado estas maquinaciones, cuan­
to se sabia, por ser un hecho píiblico, las íntimas re­
laciones que existian y existen entre la fracción Sala­
manca y el general Serrano.

«El general Serrano es sin disputa una de las perso­
nas mas rccomcndable.s del partido progresista. La 
templanza de sus opiniones y el candor con que las 
profesa, figurándose sin duda que habia de aceptarlas 
el dia de su victoria, el partido político á que per­
tenece, le ha merecido no escasas simpatías, aun en 
el mismo partido moderado, simpatías que han colo­
cado al general Serrano en una buena posición, como 
hombre particular, pero que serian altamente fimesla.s 
para el pais, si le favoreciesen del mismo modo como 
hombre político.

«Así, cuando el ministerio anterior supo que el jóven 
general se unia á los amigos del Sr. Salamanca para 
apoderarse de la dirección de los negocios públicos, de­
bió temer necesariamente que el gabinete que bajo tales 
auspicios se estableciera, sin satisfacer á ningún parti­
do, sería nada mas que un puente para hacer pasar (ó 
poder á manos de los progressas.

«Dominados los ministros por esta convicción que es­
tán haciendo buena los sucesos, hubieron de adoptar, 
contando con el apoyo de las corles, las medidas que 
conocen ya nuestros lectores, medidas que tuvieron 
por objeto, alejar primero de Madrid al Sr. Serrano, 
y reprimir despues la osadía con que en un momento de 
obcecación se negó á cumplir las órdenes que se le co­
municaron.

«Desgraciadamente el ministerio no pudo ó no supo 
realizar completamente su propósito, pues perdió, po^ 
causas que ignoramos, la confianza de la corona. El mi _ 
nisterio fué destituido y al Sr, Pacheco se le encargó 
la formación de un nuevo gabinete.

«Aquí empieza ya la responsabilidad de los hombres 
que ocupan lioy el poder. Ennueslra opinion la primera 
falla del Sr. Pacheco fué aceptar la misión importanto 
que se le encomendaba. El señor Pacheco, hombre de 
principios y de una alta reputación, no debió nuncaen- 
Irar en el gobierno sino para realizar libremente su polí­
tica sin trabas ni obstáculos deninguna especie; y al se- 
í.( 1 Pacheco no podia ocultársele que para formar lioy

FOLLETIN.
BECttBDOS DE IIAH,
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W'iia venganza.

Cierto día del año 1501, apareció en las csqiws de 
las calles de la ciudad de Ñápeles el siguientcdicto;

«Se entregará la suma de cuatro mil ducados'cual- 
quiera que ponga en poder de la justicia, vivo ónuer- 
to, al bandido calabrés Rocco del Pizzo.»

La regente, Isabel de Araín.
Tres dia.s despues se presentó un hombre al nfistro 

de la policía, y le hizo saber que conocía el mediinfa- 
lihle de apoderarse del criminal que se buscabapero 
que en vez de la cantidad prometida en el edictoexi- 
gia una gracia que únicamente la regente podiator- 
garle ; es decir, que solo coi» su alteza quería enlefer- 
se acerca del asunto.

El alto funcionario contestó al desconocido, que itle 
parecía oportuno incomodar á la duquesa Isabel,or 
tan insignificante bagatela; que se habían ofrecido cí- 
iro rail ducados y no mercedes de otra clase, y que »r 
lo tanto, si le convenia ganar aquel precio puesto :1a 
cabeza de Rocco del Pizzo, entregase á este á la autek 
dad, y en el acto lo recibiría en moneda corlíente. '

El desconocido meneó con desprecio la cabeza, vî 
retiró. Aquella ndsina noche se cometió un robo enb 
Resina y Torre del Greco, pero con tanta audacia, qu 
odos en la ciudad opinaron unánimemente al atribu 
tan famoso golpe de mano á Rocco del Pizzo, únicí 
hombre capaz de emprenderlo.

Al dia siguiente, concluido el consejo, pidió la reí 
gente esplicaciones sobre el suceso al ministro de poli­

cía; pero este nada pudo decir de nuevo, pues el autor 
del atentado habia desaparecido, como siempre, y se­
gún todas las probabilidades, cjercia ya á la sazón en 
otro terreno su temible industria. El ministro no obs­
tante recordó al hombre que se le habia presentado el 
dia antes, ofreciéndole poner en sus manos al malhe­
chor, y acto continuo refirió á Isabel todos los porme­
nores de aquella entrevista, añadiendo que como la pi'i- 
mera condición del desconocido era tratar directamente 
con S. A., á fin de pedirle una gracia en vez de la 
cantidad ofrecida, había creído cumplir con su deber 
rehusando la entrevista solicitada por un hombre que al 
fin no se sabia quién era.

«No habéis (brado con acierto, le respondió la du­
quesa : dispoi ed que sin perder momento se busque 
á ese hombre, y si dais con él traedle á mi presencia.»

El ministro se iaclinó profundamente, y dijo que ibaá 
seguir la pista al desconocido, poniendo enjuego toda 
la astucia de sus numerosos agentes. Asi lo hizo efecti­
vamente, haciendo circular las señas del hom' re de la 
conferencia, y mandando que una vez descubierto su 
paradero, se le guardasen las mayores consideraciones, 
custodiándole sin ocasionarle la mas leve incomodidad.

Aquel dia transcurrió sin (pie las pesquisas que so 
practicaron produjesen resultado alguno, y por la no­
che tuvo el gobierno noticias de otro robo cometido en 
Aversa, aunque acompañado de circunstancias mas re­
pugnantes que el anterior; de modo que á todos pare­
ció mas que probable que Rocco del Pizzo, poi- motivos 
de conveniencia personal, se iba acercando poco á poco 
á la capital.

El ministro de policía se reprendió entonces amarga­
mente su propio descuido, por haber desechado del 
todo las proposiciones del incógnito, y se aumentó su 
cuidado al notar que la regente preguntó varias veces 
si se habia descubierto el retiro de aquel. Nada sa­
tisfactorio se podia anunciar á S. A. relativo á las 
Órdenes que habia dado al ministro; y asi fué que se 

lerdióun diamas, sii» que nadie fuese capaz de ave­
riguar el asilo en que se ocultaba nuestro misterio: o 
personaje.

Por la noche llegó á su colmo la ansiedad del minis­
tro, pues supo que la policía acababa de encontrar e»» 
el punto conocido por la Cava, situado en el camino 
de Amalfi, el cadáver de un hombre; estaba enteramen­
te desnudo y tenia un puñal clavado en el corazón, y la 
opinion pública, con fundamento ó sin él, atribuyó este 
nuevo crimen á Rocco del Pizzo.

En cuanto al muerto, se halló ser un caballero jóven, 
llamado generalmente Raimundo el Bastardo, que per- 
tenecia, á pesar de la mancha de su nacimiento que re­
velaba el sobrenombre, á la poderosa casa de los Car- 
raccioli, favoritos obligados de las reinas de Nápoles 
y uno de cuyos miembros cumplía, al decir de las gen­
tes , para con la duquesa Isabel de Aragon, aquel car­
go hereditario en la familia.

Desesperóse el ministro al oir la fatal nueva, y mu­
cho mas cuando inedia hora despues recibió una órden 
apremiante de la regente para que fuese á palacio. Obe­
deció al punto y no pudo menos de notar desde luego 
que Isabel le esperaba con semblante severo y aun ir­
ritado y que á su lado se hallaba Antoniello Carrac- 
ciolo, hermano del asesino Raimundo, sin duda para 
pedir justicia contra tan inicua maldad.

Isabel preguntó en tono seco al pobre ministro, si ha­
bia descubierto alguna cosa nueva con referencia al 
hombre desconocido; y contestó humildemente, que sus 
espías habiai» recorrido en vano las madrigueras ocul­
tas en todas las plazas y barrios de Nápoles ; la regente 
le concedió lo que faltaba de aquel dia para que lo em­
please en nuevas averiguaciones, previniéndole que si 
al dia siguiente no hubiese parecido el hombre que se 
buscaba, ó no se encontrase Rocco del Pizzo en poder 
de la justicia, tuviese entendido que no debia presen­
tarse delante de S. A. sino para entregar su dimisión, 

i supuesto que el conde Antoniello Garracciolo asegura­

ba que solo aquel célebre y bárbaro facineroso podia 
haber perpetrado tan negro delito.

El ministro, de vuelta de palacio, y absorto en pe­
nosas reflexiones, ponía ya el pie en el umbral de su 
casa, cuando dirigiendo casualmente la vista hácia la 
plaza, creyó distinguir en un hombre embozado que 
mataba el tiempo paseándose al sol, cierta semejanza 
con el que buscaba. Detúvose luego como si lo hubie­
sen clavado en aquel sitio, pues temblaba al figurarse 
que sus ojos podían muy bien engañarle ; pero cuanto 
mas miraba al embozado, mas se afirmaba en su opinion: 
adelantóse en consecuencia hácia él, y á medida que 
se fue acercando reconoció con tanta alegría como an­
siedad que no se habia equivocado.

El desconocido le dejó aproximai'sc sin hacer el me­
nor movimiento que indicase deseos de huir ni de sa- 
liiTe al encuentro: el ministro, sin embargo, temió (pie 
tal vez intentaría escaparse, y le puso la mano en el 
hombro diciéndole ;

—Por fin le be encontrado..... gracias á Dios.
—El» efeclo.... yo soy, contestó el hombre, pero ¿qué 

me queréis?
_ —Llevarte á presencia de la regente que dose;» ha­
blarle.

—¿De veras? Es algo larde.
—¿Qué es oso de algo tarde? le preguntó el minis­

tro, temiendo que acaso se negase á revelar lo que sa­
bia ; no os entiendo.

—Quiere decir, que si liace tres dias hubiéi-ais he­
cho lo que hacéis ahora, se contarían en los anales de 
Nápoles dos robos y un asesinato menos.

—Pero supongo que no habrás mudado de pa­
recer.

—Nunca acostumbro á volverme aíras.
—De modo que tienes intención de entregar á Rocco 

del Pizzo si te se concede lo que solicitas....
—Sin duda alguna.
—¿ Puedes hacerlo ?

—Me e.s tan fácil salir con la empresa como entregar . 
me yo mismo en vuestras manos.

—En tal caso ven conmigo.
—Hablemos primero cuatro palabras. ¿Hablaré á la 

regente '?
—Si.
—¿ A ella sola ?
—Sí.
—Vamos pues.
—No debo pasar en silencio un requisito indispen­

sable; al entraren palacio darás tus armas al oficial 
que está de servicio.

—Creo que esa e.s una costumbre establecida.
—No te equivocas.
—Pues entonces, ¿á qué ocuparnos de ella?
—Es decir (pie consientes.
—Consiento.
—Siendo así, puedes seguirme.
—Estoy pronto.
El desconocido cchói» andar detras del ministro, que 

no cesaba de mirarle de diez en diez pasos, para cercio­
rarse de que su misterioso acompañante no pensaba en 
tomar otro rumbo. Llegaron por fin á palacio, cuyas 
puertas se les abrieron de par en par, y pocos momen­
tos despues se encontraron en la ante-cámara de la re­
gente. Desde allí se hizo anunciar el ministro, y fué in­
troducido sin pérdida de momento, en tanto que el des­
conocido entregaba a^ oficial de la guardia interior el 
puñal y las pistolas que llevaba.

Cinco minutos despues salió el ministro para hacer 
entrar á su acompañante ; atravesaron juntos dos ó tres 
aposentos, penetraron en un espacioso corredor yacer 
cáronse á una puerta que á su estremo se veía ; llamó e 
ministro á ella suavemente, y en seguida la abrió ; era 
la del oratorio de la regente, en el cual les esperaba la 
duquesa Isabel. Aunque probablemente era acaso lapri- 
mesa vez que el desconocido se encontraba delante de 
aquella princesa, no se mostró turbado de modo algu-



un ministerio tenia que transigir necesariamente con 1 Algunos de estos señores se presentan como candidatos 
opiniones que no son las suyas : el Sr. Pacheco debía á la diputación en algunos do los distritos electorales 
saber que un gobierno que transige , es un gobierno vacantes.
sin fuerza, y que los gobiernos que no tienen fuerza, vi- ’
ven muriendo y mueren al cabo. El duque de falencia, queen estos últimos dias ha

>,Iil jefe de 11 nueva ndrainistraction hubo, pues, de ®“'"'’° '.'".«"'’’' 'f"''’’''’ '*? '’ ""''" ’ >» s®-
transigir con dos i.,Húmelas opueslas, con la influenda n™ ^ ««bajaiU espaüala en
del S,'. Salan,anea que acababa de tóunlar, v con la in- * ” ¡ ' -^^, »^<““« ™>W M general Narvaez para 
(luenc¡adelan.avarladelparlan.enlaqueacababadeser f™' „ ' , '",'' I
vur-Ua. Do aquí el naatonúenlo del opulenlo han- .!„™’’„)”,‘' i" ^ ? ' ' T'® '‘i"
quero ,«ra ministro de Hacienda. De aqui |a entrada en ^ "j !" V ‘ , ^ f»»^»- CnnleRtnera que sca
el gabJie dei general .Mazarredo v ,lel Sr. Benavides, t'ï 7 k“ “i?"”- ’^ atravesamas, el
ymasftrde la ilei Sr. Val,amonde,'individuos Io,los de ' " "L ''“.“ ™ Tl? «?“"«^? e.s,,eranza 
la mayaria de la.s corles, pero no basiante autariza.las ™ ,?,.?,“ '" ‘'° "“t"*®
para poder anastrarta consigo v ponerla de pario dei ),“/! ' "'“J''’""”“,’ “ •‘“"^ ^“P®®® >» ®^
minislerio reden formado. tnacion inaugurada en 18.13.

res Olózaga, Nocedal, Ríos Rosas, Alvaro, Alvarez 
(D. Fernando), Calderón Collantes, Escudero y Aza­
ra. Es probable que la comisión se dividirá al apreciar 
este acto del gobierno. Hemos oido decir también que 
el señor Aviraneta va á representar ;I las cortes.

El Sr. D. Miguel de San Vicente, candidato mode­
rado, ha salo electo diputado por el distrito de Gandía 
en la provincia de Valencia, contra el Sr. D. Mariano 
Carsí.

El puesto de capitán de guardias de S. M. y jefe 
de alabarderos se halla vacante desde la separación 
del Sr. de Rubianes. Tenemos entendido que ni el ve­
nerable general Castaños, duque de Bailen’, nombrado 
para este cargo, ni el Sr. duque de Caslrotcrroño, á 
quien se han hecho indicaciones, han tenido por con­
veniente aceptar esta Ba dignidad. Tampoco ha sido 
reemplazada Iiasta ahora la Sra. marquesa de Santa 
Cruz.

Dicesc que uno de los primeros proyectos de ley que 
presentará el gobierno á las cortes, será el de impren­
ta, relativo á la jurisdicción que ha de entender de sus 
mlracciones. Parece que de los delitos de lesa mages- 
hu conocerá el Senado, de los puramente políticos ej 
jurado, y los tribunales ordinarios de los de injuria v 
calumnia.

Los Sres. Mcndizabal, Cortina, Laserna y Madoz, 
lian elevado una reverente esposicion á la Reina, para 
que se amplio la amnistía á los generales Rodil, Lina­
ge, Capaz, Nogueras, Ruiz, triarte, Lemerich, Atme- 
11er y Santa Cruz. Creemos que el consejo de ministros 
se ha ocupado ya de esta cuestión.

Al entraren la coinnnion de la prensa perió- 
<.iea, natural es (pie echemos una mirada en der­
redor nuestro y que con temos nuestros ainimis v 
nuestro adversarios; porque enemigos no los que­
rcinos ver en ninguno de nuestros aoreeiahles 
colegas.

N lo g"b,netc co,.estos elementos elereo- Ayer se dijo que el Sr. Castro v Orozco, presidente
j-ineos, lavo,como m-a na oral, la ,lesg,'acia de no .sa- del Congreso, será nombra,lo representante de España 
tislocer a nadie: colocosc desde luego, y colocado con- cerca de la Santo Sede. El Sr. marqués de Gei-ona se 
tama en „,„, pos,c,o„ ,„soslenil,le, en la cual difícil- halla «derme hace algo,, tiempo, v acaso el cielo de 
mente pod,a n,anlenerse algunas semanas sin que esta- Italia piidiei'a producir en su salud una meiora que ai- 

0 en le sus mdnidiios una nueva crisis. El programa diaiteinenle desean sus buenos amigos 
que el Sr. Pacheco espuso á lo.s cuerpos colegi.sladores, _______________
indicó bien desde el primer dia esa situación anómala Parece indudable que S. A. R la infanta D « I iiisa 
«n^ mu"^,; r ,"" .^"“ “• 8™®™“"®»- ^®™““>« ’® W'® ®» '"> «(«I» ".'«esanle. Aunque di 
t otP,^ t vago, igual fausta nueva lia circulado en Ma-
odas las Irauioiies del parlamento , resultando por es- drid esto.s dias respecto á nuestra jóven Reina Si así 

to nnsmo que .úpenos se contenta» ó ninguno. fuese so vena , e-Nv, uno espeX J mXeo ge-

»tQue debía hacei en estas circunstancias el partido ¿ todos los buenos españoles.
•moderado? ¿Qué debían hacer los hombres que lian ------ ----------------
defendido constantemente la política de los gobiernos . Lo.s periódicos bandado casi como indudable 1.a no­
de nuestro partido? Nosotros no vacilamos en decir que ^‘^''( de haberse verificado el casamiento de S. A. el 
el partido moderado no debía ni debe unir su* suerte á Pifante D. Enrique con la señorita delGastellá. La salida 
1.1 del ministerio, mientras este no demuestre con he- óe^Espana de este jóven príncijio no bahía tenido otro 
dios públicos, irrecusables, que su politica e.s la misma ^^’N^° ^'æ evitar un enlace que el gobierno de S.M no 
política de nuestro partido. Nosotros creemo.s que el «’'‘-‘’a conveniente á los intereses del pais y á los'de 
partido moderado no debe vacilar, no debe transigir ^' -^’ ’ h^‘™ c* gobierno no podia hacer otra cosa que lo 
l)orque el ministerio vacile y transija: creemos que" el Qwc ha hecho.
partido moderado se gastarla sin gloria y sin objeto, si , ----------- ------ —
por una ambición insensata de mando consumiese esté- ^' numero de diputado.s -que han tomado va asiento
rilmente sus fuerzas en la poco honrosa tarea de allanar ^' Congreso, es el de 288, de los cuales mas'dc 220 se
el camino del poder á sus adversarios políticos. No; los ndualmente en Madrid. Aunque la escasa vida 
partidos deben vivir con sirs principios, y deben caer ‘^^æ “^'’«i el ministerio actual, y la falta de discusiones 
con ello.s antes que perderlos. ¿Qué importa el poder l^^ticas en el parlamento, no han fijado bien la situa- 
(•u-nudo no se puede ejercer con sus naturale.s condicio- r'’"’^ ‘’® ’*‘® ^hferentes fracciones de la cámara no r ' - •
nes? El otro dia lo decía un periódico conservador- n«« '®‘ sig“¡«Ue apreciación se aleje mucho .9 •'"‘'"'^ »«P«sii»le, sin cinliargo , fijar, Jiov Ja
^aber esperar, es saber vMr, de la exactitud. ■ ^ «üharion cx.acla qne ocupa cada periodico. Los

t 1 1 , Hliinios .siiccso.s políticos lian alterado orornnJ-i
■ . ° uielebre proposición que el gobierno mente las posiciones respectivas que en Ja nren-

onsi ero c^nio voto de censura, tomaron parte HH -’^ tcnian los órgano.? de los grandes paufilos no 
(uputados. Gincuenta y nueve no vacilaron en dardes- Alíeos de miesiro pais; los unos esperan - los 
acel primer día una muestra de hostilidad al «obierno, ^^‘’‘’® envuelven su oposición ó su apovo al óahf 
y no creemos que e.ste contase muchos sufragios entre Pacheco en un velo impenelrahle ; los'’mas 
los treinta diputado.s que se abstuvieron de volar. diplomaíico.s guardan silencio ; nadie se presenta

Despues de aquella votación ha venido la del vice '^muslerial decidido ; ninguno Jiasla ahora 
presidente del GoimrP<n v i de oposición ardienle.
progresistas á los núniste’rhb , Loinencenios por los diario.? prom-esisfas - vmobtenido úna ’o-- pJf'mH^e!

diputados que votaron en el c c ‘®« periódicos progresistas,
didato niiiÁerial alcanzó 1 H • M c• ^^7'®» P««««ca ««<1 al Clamor

, 1 , ■ el c.indidato de laoposi- Publico. Organo de la parte mas
iierlMn 2 los votos ‘>0 esle partido, escrito por lioinlires políticosOlivan Murillo, ¡hputado alguno de su.? nilaclorcs , creemos q ‘e

« , Donoso Gortes, lejada, Seijas ni otros indivi- hoy e.s la espresion mas exacta, sino del partido 
tinos de la mayoría moderada, asistieron á la sesión del Pcogccsista ardiente, del partido progresista une 
miércoles. se Sienta en el parlamento.

No creemos, sin embargo, que en una votación núhlr m ÍJ*'* Pcusado^el Clamor Piddico del gabine- 
ca estén compactos los 98 voto.s que favorecieron al se nos lo ^^'æ h’®"^** M’? Lo primero,
(¡«• Rio» lto,«s; liera no jiiz«ii,„„s q,.a e.„c i,limare ha- ,lal 27 ,fe ¿,^7 h»™"""í£^,fe'" *“ T T''®"

Rolas, .MoreñrSeÍ™'j'n™red”'\;™reI°J^ ima caiiilhhi-

I especi.*»! no tiene verdadera
espuesdeeslaíraccion, la mas numerosa del Con- -‘'igmiicacion politica. La severid.ad de nuestro.s princi- 

gieso , existe como lazo de union entre el partido mo- P*®’"^ ®® ®®s permile aprobar el nombramiento de nin- 
umüo, una masa flotante de 40 votos ; la cual, si no S'*® ministerio, á quien la maledicencia pueda atribuir 
baia una oposición decidida al gobierno, noledarátam- “'¡ras de especulación, por mucho que sea el ingenio

K ^-"^ Si-cs. Arrazola, Guide- 7 P®'' h’ænas que se supongan‘la.s intenciones de los
on Collantes, Bertrán de Lus y otras personas muvdi"- "“’ividuo.s que entren á componerle.»

nas, se hallan en una situación muy parecida áestm Ningún periódico modei’ado ha sido tan severo 
yene luego la falange ministerial, que en la cuestión gabinete Ibicbcco-Salamaiica .- las aiHerio-

de la Mce-presidencia reunió CG votos, voue los ten '’‘'® ’’ «91’iículo de donde las hemos
(Irá probablemente en loda.s la.s cuestiones I os seño í',''®" ®®® ''^<'1 protesta, un voto de cen-
res Reinoso, Peña y Aguayo, Escosura, Nocedal vZr J'ónislerio ; y sin ein-
.seránlo.s jetes de esta fracción " ’ * p® ’ /® 0”® <*J (¡amor Público decía , con nie-

n 1 ’ “®s acritud se dice .á los fres di-is .
I proposición de los 59, y solo efvolo deJ jóven

El Sr.Peñay Aguayo, intendente del real patrimonio H.al,'púíoque‘espVlZ« Ú?™ ^“’’í”®^® ®®’ Reino se levanta entre los diputa-
y diputado á corles por la provincia de Córdoba ha si- clones ' J ■ (^o ser un apoyo sin condi- ®^ ptogiesislas a lomar en consideración una
do nombrado senador. También hemos oido que’o.a'sará t i ' , • |>roposiciou enteramente conforme con Ja severi-
al alto cuerpo el general Concha, actual vice-nresiden situación verdadera del Congreso : el gabi- \!v priucipios de nuestro apreciahJe colega,
te del Congreso, y que está suj¿o á reelecci,^^; ,^ ’ ^Pæ ’® ®«®®«‘ró partido mi dos graX í qnc "
nombramiento, como inspector de caballería. El -ícnenl *‘'‘®®*®”®®’ '®^ moderados por un lado, v CO prógresis- I - ■" - ^’ ^“ ■ " -'‘æ ”^’ -“’ ®’‘“’® *'®-’ 

Gonclm manifiesta, sin embargo, cierta repugnancia á ^^^^
dejar los escaños de la cámara popular. ? &iandcs lampos. Si no fe es dado reconstituir la an-

Todavía no ro 1« publicado i . „ V: je va fonna«e„ro„„.-
senailorea progresólas, idea acordada por el gabiiielo la masa llolaiilc <»» parlo do
Gasa-Ilujo, y (pie el actual acogió favorablemente. Con- _____________
tinúa afirmándose, sin embargo, que pasarán á la cá- La conu.sio7^;;^¡í^;¡¡¡^^ „ ,
niara vi alie,a los bro». Otó, Sandio, Gonzalez, Can- coiiiiiiilcadoii del goblorii rd 1 . , t"’ ” '®®, 
foro y algunos oíros individuos del punido progresisla. Sres. Aviranela y chic.’,

))Dc los actos del gabinete, poco podemos decir to­
davía. Se anuncian grandes mejoras^ reformas atrevi­
das, proyectos colosales; pero estos no son mas que 
anuncios, y razon es que esperemos á verlos realizados 
Acerca de los nombramientos publicados hasta ahora,' 
nada diríamos tampoco sino hubiesen tenido lugar últi­
mamente algunos cambios importantes en la servidum­
bre de S. M. Suponemos que habrán sido aconsejados 
por los ministros de la corona, poique en los países 
constitucionales, lodos los actos que afectan mas ó me­
nos á la política del gobierno, deben ser obra de los al- I 
tos funcionarios que cubren al trono con su responsabi­
lidad. Ahora bien, las destituciones á que aludimos 
¿estaban reclamadas por altas consideraciones de Ínte­
res público, ó deben considerarse como una concesión 
hecha al partido progresista? En el primer caso las 
comprenderíamos: en el segundo , lejos de comprender­
las, nos parecen dignas de reprobación.

«Nada nos lia dicho sobre esto el periódico ministe­
rial; en cambio nos han dicho mucho los vivas eslem- 
poráneos con que de algunos dias á esta parte saludan 
á la Reina los progresistas de Madrid. V los llamamos 
estemporáneos porque no queremos darles una califica­
ción mas dura. Si esos vivas fuesen solo una demostra­
ción de afecto á la ilustre jóven que rige los destinos de 
la monarquía, se bobrian oido def mismo modo en oca­
siones mucho mas señaladas que la presente: se ha­
brían oído siempre que la Reina se deja ver en público 
lo que sucede bien á menudo; pero recibir en silencie) 
á S. M. cuando sus ministros son moderados, y.victo­
rearla con exageración cuando se cree que la política de 
estos favorece á otro partido, es dar ¿i entender que pa­
ra los progresistas el trono deja de ser una institución 
popular, sino dominan ciertas doctrinas; es ofender á la 
misma Reina atribuyéndole una predilección especial en 
lavor de partidos determinados, cuando á la esfera de 
imparcialidad que ocupa el trono no llega ni puede llegar 
nunca la atmósfera de las parcialidades"políticas.» '^ 

seis votos. De 211

su par- 

collos, y que había optado por el menos peligro­
so, sosteniendo al ministerio. En estas palabras 
se encierra toda la politica actual del partido pro- 
p'csisía y de uno de sus principales órganos en 
la prensa.

Menos reservad.) el Kywdador , I,a tenido mo­
mentos en que ha manilestado cieñas simoalias 
a lavor del ministerio. Y esto era bien naliirab 
en aquellos momentos la Caceta traía ¡a destituí 
(non del Sr. de Rubianes y de otras personas di<^ní-

no ; antes bien, despues de saludarla con cierta rudeza 
que no carecía de urbanidad, esperó sereno , mudoé in­
móvil á que se le preguntase.

—Parece , dijo la duquesa , que te has comprometi­
do á poner en manos de la justicia á Rocco del l’izzo.

—Sí,Señora, contestó con respeto aquel hombre.
—¿\ estás seguro de poder cumplir tu ¡iromcsa'^
—Me ofrezco á mí mismo en garantía.
—De modo que tu cabeza....
—Pagará por la suya, si falto ámi palabra.
—Con eso no se satisface la vindicta pública.
—No puedo ofrecer otra cosa de mas precio.
—Bien: (lime ahora lo que deseas.
—He pedido hablar á solas con V. A. ; esta ha sido 

mi primera condición.
—Dejadnos, D. Luis , dijo entonces la duquesa di­

ciéndose al ministro; este se retiró despues de incli­
narse respetuosamente, y el desconocido se halló única­
mente separado de Isabel por un magnífico reclinatorio, 
sobre el cual se veian el libro de los evangelios y un 
crucifijo de oro. La regente le examinó con mirada rájii- 
da, pero escrutadora : era hombre de unos treinta á 
treinta y cinco años, de talla regular, color tostado, 
cabello.s negros que le caían ensort ijados sobre el cuello 
y ojos vivos y penetrantes, que revelaban resolución v 
temeridad;bien formado, como todos los hijos de las 
montañas, se conocía perfectamente que sus miembros 
tenían toda la flexibilidad del acero y la firmeza del 
marmol.

—Quién eres y de dónde vienes, le preguntó la re­
gente?

—¿Qué os importa mi nombre, señora? contestó él. 
¿Para qué deseáis saber el nombre del pais en ipic se 
meció mi cuna? Soy calabrés ; es decir, esclavo de mi

palabrii : esto es cuanto puede anhelar vuestra curiosi­
dad. ¿No es cierto’?

le has comprometido á entregar á Rocco dei 
Pizzo. I

—Sostengo lo que he dicho.
—¿Que gracia es la que solicitas por recompensa’’
—Justicia,
-Hacer justicia es una obligación que procuro cum­

plir siempre, y no un premio que puedo conceder cuan­
do me parece conveniente.

—¡ Oh ! Va sé que los soberanos tienen pretensiones 
muy altas y que se creen jueces tan Íntegros como ‘í-i- 
lomon. Por desancla, señora, vuestra justicia tiene dos 
pesos y dos medidas.

—¡ Gomo es eso!
-No lo dudéis; es Insoportable para los pequeños v 

harto hgera para los g,'andes, W aquí vuouln. jusUcia'.
I Te equivocas, esclamo incomodada la regente- mi 
jusbea es ,gual par,a lodos y «pero darle m„v pronto 
una prueba indudable de ello. Habla: ¿en favor de quién 
pides justicia? ’

-En favor de mi hermana, engañada cobardemente.
—¿Por quien-?
—Por uno de v uestros cortesanos.
—Su nombre....
-i 011 ! Es uno ,1c los mas jóvenes, de los mas opucs- 

los, de los mas ríeos.... Ya empezáis á vacilar, seño- 
ra....

—No; quiero saber lo que lúa hecho.
-V si lo (pie ha hecho merece la muerte ¿me pro- 

metcLs su cabeza por la de Rocco del Pizzo’?
--Pero.... ¿quién ha de juzgar acerca de la gravedad 

del crimen’?
El desconocido reflexionó un instante; pero fijando al

—¡Ah! Gracias; tu eres el que ahora me hace ius- 
ticia.

—Reasumamos, señora; si V. A. cree en concien­
cia que el crimen merece la pena capital ¿, tendré 
cabeza en cambio de la de Rocco del Pizzo?

su

—Te lo juro.
—¿Sobre qué?
—Sobre este evangelio y sobre este crucifijo.
—Estamos de acuerdo, y por lo tanto escuchadme 

con atención, porque voy á narraros una historia.
—Puedes hablar.

Mi familia habita una casita aislada, como á distan­
cia de media legua del pueblccillo de Rosarno, situado 
entre Cosenza y Santa Eufemia: se compone de dos an­
cianos, mi padre y mi madre, y de dos jóvenes, mi her- 
ma«a y yo, si joven puedo llamarme todavía. En cuan­
to á mi hermana.... sollama Constanza. También debo 
deciros que la mencionada casita aislada, se halla en los 
dominios de un poderoso caballero, que en ellos paci­
mos por casualidad, como hubiéramos podido nacer en 
otra parte, y que por consiguiente somos vasallos de 
dicho señor.

¿Cómo se llama? preguntó con ansiedad la regente.
Primero os hablaré de su crimen y despues sabréis 

su nombre.
—Como quieras; prosigue tu historia.

El caballero, nuestro señor feudal, jóven, apuesto, 
noble, rico y generoso ^a á pesar de estas ventajas

simas que tantos servicios han prestado á Ja cmi 

h» paíiia al Si Olozaga, decíase en Jos círculos 
pohlKjos que el gobierno mandaba embajadores 
puna impiulp' la entrada en España a la mádre de 

^"! ^^^^^^^^^^‘’»’<íeh¡a .pre.guntarse 
bi eian sus homnres los que mandaban; pero 
despues cuando pasaron dias y el diario oficial no 
publicaba la amnistía amplia , ni se nombraba al 
general i rmi para el mando de Navarra, ni se 
I ecmnocian lois grados concedidos por Espartero 
e_i Espectador fue volviendo á sus posiciones antcí 
1101 es para envolver en sus impetuosos ataques 
unas veces al ministerio, otras á la odiada frací 
cioii reaccionaria, algunas á esa fantástica ca­
mal illa de una persona augusta, ídolo un tiempo 
de la prensa progresista. . I

Mas conhado ó menos impaciente el Eco del 
Comercio, si bien mezcla sentidas quejas á los 
plácemes que ha tributado al gabinete Pacheco 

con que es ti a lado por el mas antiguo de los dia- 
nos progresistas. En cambio no podrá decir Jo 

du ado Illanco de los mas rudos ataques por 
parte de imesiro apreciable colega.
en , sola acasoen la pitusa, lomando una posición que ha honra 
Mlamenie , conquistándola ¿oii un olivado tien­
to , sm renegar de sus principios , sin pasión de 
««ng.m genero , tratando la cLslion enTterií" 
ÍX. 7enérgica- 
n entcpoi el principio parlamentario conculcado 
en concepto de nuestro colega, por la subid-» aí

ptu ., Omino,, el iIki SI ,Ic marzo , es uno* ilo

cicaua poi el gabinete actual :

I. Gaceta nos revele

pie, o ha de gobernar en el sentido que ha hecho 
«po^c.», ó ha ,te des,.,™, ir las doc.l..^ t„ ,,„ °| 
co...l>al,do a lo,las los gobio,-nos p.-oced™ios? E„ el 
‘ / ¿aceptara el general Mazarredo los actos de
.11 antes implacable adversario-? ¿Los aceptará el señor 
Benavides-? En el segundo caso ¿defenderian la abjura- 
Zsr «“’«“anca y Pastor Lz?

« ■ í' T “‘“ adversarios eran al-
^^^(e culpados, ó el Sr. Pacheco se engañaba y la 
na Z ’^^^^-^ acertada, mas opoL-

-fe de?n el
r ha mantenido v

anticne firme en sus convicciones v doctrinas v 
mes también en sus doctrinas y convicciones se raanlie- 

en sus adversarios, ¿cómo ha de concebirse la posibi- 
hdad de una fusion política, de un sacrificio irre-diz-i 
de. ¿ Que meihda adoptará el Sr. Benavides, de acutu-. 
do con el presidente del Gonsejo, que no provoque la 
Oposición déla antigua mayoría-? ¿Qué disposición au- 
oiizaid el br. Mazarredo que no contradiga las máxi­

mas y principios de la fracción puritana'? ¿Y necesitará 
c 1,3,1,10 do loss,-OS. Alo,, y l'ldol, ,„„ combalircon 
gloiid, mas que oponer Benavides á Benavides y Mazar-

bierno? porque si el Congre no impone, como debiera 
i en la corte, impone muchd los ministros. Esa asam­

blea tan dócil y sumisa pue recordar su origen v en­
trar en ganas de probar s fuerzas. Los diputados 
aumiuo elegidos por una casa minoría de la nación’ 
en cuyo favor se han monolizado las elecciones pue­
den estar seguros del voto la sanción de todo el pue­
blo, SI alza en su nombrenavoz tremenda que recia 
me el respeto debido á .siierechos. La corona puede 
nombrar ministerios; el Ogreso puede hacer temblar 
a los ministros.»

Entre la prensa pp’e.sisfa y los diarios
® oldccerse, como entre los 

dos partidos qne mch en el Congreso , m, 
nodico que podr.amolamar de Iransicimi- c1 
<bario .^ la bw«,een la reciente crisis mR 
msteiial se ha mostro altamente favorable al 
«actual gabinete. Juzgaos, empero, que nocon- 
l.mde en un mismo lor la Prensa n todos los 
ministros y que no via con pena la modiíica- 
cion del ministerio see la base del actual señor 
ministro de Hacienda

La Union, que miarece sina que ha venido 
«al mundo para predir una dcctrima imposible 

“’"S^Por periódico iíiinis¿ 
i<d, y a Iti verdad q si fuese fundada la acii- 

saemn que al «actual ,bínete hacen sus mas ar- 
dientes adversarios considerándolo como un 
puente entre moderas y progresistas, el len­
guaje usado alguna !z por nuestro apreciablc 
colega vendría a cormarla. Rajo la impresión 
de un desahemo pwndo , la Unioii ha podido 
creer que, en la sHcion presente, todo lo que 
podía hacerse , era largar jior algún tiempo la 
existencia en el jior del partido moderado v 
lograr que la subidle nuestros adversarios po­
líticos sií realice sn’c vol liciones y sin calaniida- 
des. Pero si hubie, sonado la hora para el par­
tido conservador no poder ser gobierno sin 
glandes elementode vida y de porvenir cosa 
que estamos disides de creer, emjieñarse’en ar 
rastrar una exisícna miserable, seria un suici 
dio Los grandoartidos no mueren nunca- pe- 
ro la primera edición para ello es , que sep-m 
abandonar el per cuando carecen de las condi 
Clones necesarnpara ser gobierno. Hubiese te­
nido valor el flido moderado en 1859 para 
ser solo oposici, y los tres anos de 1849 á 1845 
lio habrían sidpara él de proscripción y de 
desgracias. “

Ardiente duisor de Ja sitiiacion echada ó 
tierra por el gaicte Paclieco, el Popular 
lio ha visto coiilaccrpor cierto su subida al 
der, lia creidoiii embargo, que eii las circuid 
anclas present, era un deber departido noco,» • 

batirlo energicicnte. La situación de nuc< 
«qneciiible cole el Heraldo, es muy parecií|.) - 
la del Popiilail eniendo en el gabincie personne 
(joyos prineip pohtico.s lian sido siempre 
del partido nícrado, el Heraldo no puede 
que el mmisfio actual nos conduzca á la 
Ilición, i siiinbargo, la revolución resiiem en' 
sos oídos á 1 gritos de turn la milicia nadonal 
y bajo la inifsion do osos clamores, el Ikmhh 
señala al golrno el aliismo (lue sus < 

mío á Jlazareedoí —"■■uv. « mazar- I ^j,,, ji^.,.,, ^^^m jç.|j„ falaliiiciilc coiliicinido oí
•Si las dinculladcs son tan «nbararoaa, ™ ,i„ ■ f‘í-^ ““ I*’®'.!®'' ‘'"1'“'"' «» <í«e el 

X™ -  -     'I, t, oni™.,,; vi ,'.'ÍS a ro

OírO, pcio cuyo nombre lleva coirsigo e.se pavor ”*^ ser lo prime, ve en el gabinete í los **’‘' 
SnteX? '1 á los actos mas iiio- Pacheco y Rash Díaz; para no .ser 1Ô LoiindTeÍ 
u 1<^717>e»-no, el aspecto sombrío do una dcscon- conservar mira en el gobierno á los 
muza inesphcable? Será completa nuestra satisfacción «"“g»® ‘*‘^’ ^«‘«^ Narvaez. Es posible que est-i 

SI la esperiencia nos convence deque no.s hemos enmií P*"’!"»»’ dd^W/to/ se prolonguenní- 
^“^ P’^^"^» 1« i'**neusa <ï"« “’«eslrS apre- 

ayo.iac c a nación de la manera desventajosa que he- -''“'^ 7-8*'’ ’^ ““ Periódico ministerial 
nos apuntado, y ese mal prestigio es una circunUncia ‘^i oposieioii'cidida. Hoy está mas cerca de 

que puede servir de cimiéuto á la impopularidad del h? primero (¡uei lo ultimo.

""" ’^'^ atenciones t "‘‘^ '' ^^ ««n del Estado, nunierosa.s y urgentísima.s sus obligaciones ^’"‘^‘'’ ’^ P^S’cr del hempo. No se ddieíidcn du- 
poco el dinero y muy escaso el crédito. No taídaremos ‘‘“îæ J’‘*»»c«PÍos conservadores y el 

en ver nuestro juicio confirmado ó de.smeiitido. , ^i’ 7* P‘'”’he»l«; no se eleva sobre un peiles- 
«Tambien creemos que nuestras reheiunn-’ a • -“ hombrednico represent tinte de esos prin- 

cionales se van complicando de una manera nelio^n"'^ de’ une 
SI lal vez «..pretende al,,,.,™ de n ’. reX„ ^ "' 1 ■ 1 I' '''"^ “ '^ «'»«<1» 

V nnesira íiaqueza c un- se sube al por por cima del 
ponernos condiciones que nuestras leyes repelen y en pueda deléndit.l que ha desbarrado 
DroimirM e.spañola, no bastará “os la enseñaie era nuestra'’gloria y que cons' 

pionuncidi un discurso enérgico en el parlamento para H““ia nuestr;sj)eranza. “ ^ ^" 
hacer a las pocas horas dimisión en manos de S. M. Eo.s El Tiempoúán ademas comJrilído b « i -1 
nmiis ros no pueden sustentar una opinion y abstenerse al poder di p de los actuales mhdMrii v ± 

el guante, es necesario re- embargo, cofa los deseos de sus ami-ms óolíl 
^’“®“°-‘’’^’æ^^a'æncerôqnedaren cas, acaso círa sus esperanzas, el Sr'’ RacJiecii 

a üemanda. A si la situación se complicara mas, por **'““‘‘ «^ P«e) mas imporlanlc en su oabinefe 
manda os acatados entre ciertas gentes como precep- ‘f «¡’««‘a R"» que el diario conservador re­
tos dé la DiMiiidad; si s? impusiera á los leale.s defen- Pa un periodico que se respeta des­

sores de los derechos de sus principes la mengua de so- P.'æ-'^ óc todc'sto, era imposible ser diario mi- 
meterse al sacrificio de los que han hecho triunfar con “ embargo, el Tiempo no es fampo- 
su .sangre; y si áesa afrenta se sometieran ciertos hom- °E*^^æ‘«"’ ¿Jorqué? Porque no 
bresque en compromisos análogo.s han dado muestras ^^' (eslrujefiiun instante ilusiones que son tan 
de .a,,™,.v¡l docili,W.sc,.ia,,,™esleralXXc t r^“ ‘'''.'y ”'"'’ '®^»'"'® I»™ re- 
cnerg,,! con„„i, algo mas que la razo,, dcEMado-so-i', “i' pllieilic a una esperanza qne .«c 
,.,e,,eslc,'els,,bh,,,ehe,'oifmo.lela evolu o, .'lai 'e l ? • 
labra, osla,,,os .seguros , asusla al S, ó el ' o rro'^Tl’f '“'Í '"" ‘‘‘æ ‘'‘"' 1’»‘' 

nv «.di es lasiluaciou parlmueula.'la délm,ev„ go- .^^«S^ïï Í3?», ^^ ^'erlo

vencer ó quedar en

fin sus encendidos ojos en Isabel, respondió con voz 
de trueno:

—Vuestra conciencia, señora.
—Es decir que apelarás á mi conciencia, en caso ne­

cesario, del tallo que mi conciencia pronuncie.
—Sin la menor duda.

personales, temido y odiado; al verle atravesar el país, 
apenas había un marido que no temblase por su es­
posa , ni un padre que no procurase guardar sus hijas 
m un hermano.... ni un hermano, señora, oidlo bien’ 
que no propusiese vengarlas ofensas de su hermana’ 
Al mismo tiempo debo deciros que no eran sus pro­
pias pasiones, sino las inspiraciones de un mal "enio 
salido de los infiernos, las que guiaban sus pasas en 
la abominable senda de la corrupción. Aquel mal «g- 
nio era su hermano natural, á quien llamaban Raimun­
do el Bastardo.

¡Raimundo el Bastardo ! csclamó la regente. ¿Es 
el mismo que fué asesinado anoche?

—El mismo.
—¿Gonoces al autor de osa muerte ?
—Soy yo.
—¡Tú !!! ¿Gonque no es Rocco del Pizzo?
—Soy yo, repitió el desconocido con la mavor indi­

ferencia.
—Es decir que tu mismo te lias hecho justicia.

Hace ties días vine a pedirla v se me negó.
—¿ Que es pues , lo que vienes á reclamar hoy?
—La parte principal de mi venganza; Raimundo el

Bastardo era el instigador del crimen, pero en el he­
cho , el verdadero criminal es su hermano.

¡ Su hermano! ¿sabes lo que estás diciendo?... Su 
hermano es Antoniello Garracciolo.

^‘ P®’’ cierto , el mismo que acabais de nombrar, 
dijo el desconocido fijando su mirada en el rostro d() 
la duquesa.

Isabel palideció y tuvo que arrodillarse en el reclina­
torio , porque las fuerzas la abandonaban ; recobró no ' 
obstante en breves instantes su dignidad natural, y dijo i 
á su interlocutor:

—Prosigitu historia.
—Supon^ replicó este, que el nombre del culpable 

en nada intVá para el fallo del juez.
—Ennai, absolutamente en nada, contestó la re­

gente ; te luro.....
—Pores evangelio y por este crucifijo.... ¿no es 

verdad ?
—Sí, síicaba de una vez.
Diciendasí, Isabel se manifestó, tanto en el sem­

blante co, en su fuerza moral, la misma que era 
antes del omento en que se le liizo la terrible reve- 
ación-. eU'sconocido por su parte continuó la rela­

ción conuiada, en el mismo tono de voz con que la 
había priipiado.

—Os daa, señora, si mal no me acuerdo, que el 
conde Aniñello Garracciolo era un apuesto, noble, 
rico y gierosocaballero, pero (¡ue tenia un hermano’ 
que haejá su lado las veces de la serpiente infernal 
al lado ; nuestros primeros padres, esto es, que era 
para éh genio del mal.

—Cíqo día, de esto hace ya seis meses,- señora, 
cazaba! conde Antoniello en los bosques contiguos á 
la casifde que os he hablado: perdióse por el empeño 
de perguir á un ciervo y rendido de calor, de can­
sancio (le sed, encontró por casualidad á una jóven 
que voia. de la fuente inmediata con un cántaro lleno 
de agí : echóse abajo de su caballo, embrazó la bri­
da y jlió de beber á la jóven para refrescarse : aque­
lla jó\(i era Constanza... era mi hermana.

La ujuesa Isabel se estremeció, pero el descono­
cido,.n dar á entender (pie comprendía el efecto pro­
ducid por sus últimas palabras, continuó de este 
mode.

(Se continuará.}



desgarran el partido moderado , Lace quince dias 
unido y compacto, puedan volver à crear esa 
union, sin la cual no Lay porvenir para ningún 
gabinete conservador. Nuestro mas vivo deseo se­
ria, empero, que como el Tiempo , doblando la pá­
gina de lamentables sucesos , pudiésemos devol­
ver nuestra estimación y nuestro apoyo á los 
hombres que tan alta posición Labian sabido con­
quistarse.

CORREO DE ESPANA.

Las cartas que nosotros tenemos y las que pu­
blican otros periódicos moderados , revelan bien 
la alarma y el desaliento que los últimos sucesos 
políticos han producido en el seno de la inmensa 
mayoría del partido monárquico-constitucional. 
En las provincias , donde solo hay moderados y 
progresistas , el ministerio actual es considerado 
como el primer paso para la subida al poder de 
nuestros adversarios políticos ; y los que saben lo 
que es la revolución, temen que ella venga á 
cebar por tierra la situación de órden ¿i costa de 
tantos esfuerzos conquistada.

Creemos que es un mal gravísimo esta zozobra, 
y por nuestra parte diremos al partido moderado, 
que tenga la conciencia de su fuerza y de su por­
venir.

Hace dos meses también creyeron mucLos lle­
gado el momento en que el carlismo iba á inten­
tar un supremo esfuerzo, y la entrada de las fac­
ciones en Cervera fue la señal de una alarma ge­
neral. El tiempo La pasado sin embargo, y las es­
peranzas del carlismo se han ido desvaneciendo 
por momentos; de tal suerte , que las últimas no­
ticias de Cataluña Lacen esperar como muy próxi­
mo el esterminio completo de las facciones car­
listas.

Hemos llevado y Levamos todavía cinco meses 
sin verdadero gobierno ; hemos pasado por un in­
vierno rigoroso para las clases pobres , y sin em­
bargo , apenas en algún punto y momentánea­
mente se La alierado 1a pública tranifuilidad. 
Prueba de los cimientos ¡irofundos que la causa 
del órden ha echado en nuestro suelo.

A propósito de los carlistas y de los inútiles es­
fuerzos (fue estos Lacen para subvertir la tran­
quilidad pública, insertamos á continuación, mas 
como objeto de curiosidad (jue comonolicia impor­
tante , la carta (¡ue desde llarcclona dirigen áuno 
de nuestros colegas. Hice así:

«Mucho se ha hablado déla misteriosa desaparición 
(le mossen Tristany. nuestro corresponsal de Manresa 
ha dicho cosas ciertas acerca de este suceso ; pero falta 
una parte de la historia. Es falso que aquel cabecilla

. haya salido de España; sigue escondido en su.s habi­
tuales madrigueras. No cabe duda en que fue llamado, 
pero no lo es menos que se negó á obedecer las órde­
nes que se le comunicaron. También e.s cierto que á 
censecuencia de su desobediencia á personas que en 
tocios conceptos le eran inferiores, fue decretada su 
muerte, y que vinieron á España emisarios secretos 
con el till de ejecutar aquel sangriento fallo. Tristanv, 
que ya sospechaba lo que había de suceder, estaba 
prevenido, y castigó á lo.s que se hallaban al frente del 
complot, (fue se disponían á hacerlo asesinar alevosa­
mente, los que pensaron poderle dar muerte la rccL 
Dieron.

»Esto csplica la causa oculta de las cuatro personas 
que se han hallado muertas en distintos puntos del 
principado , sin antecedente alguno que pudiese dar á 
entender el cómn y por qué liabian sido asesinadas; 
pues se les encontró encima dinero y alhajas.

«Uno de csto.s fué el de que nos habló nuestro cor­
responsal de Cervera en su última, comunicación, otro 
de que también hablamos, cuyo cadáver fué hallado en 
los montes, entre Solsona y Cardona , y otros dos que 
tambien so hallaron á la otra parte de Vich.

«Despues de haberse vengado de sus envidioso.s ene­
migos , temeroso mossen Bonet de caer en alguna cela­
da, se ha retirado de la escena política en parage, solo 
de Dios y de él conocido, pues la suspicacia de un hom­
bre que en tan inminente peligro se ha visto por la per- i 
secación inmerecida de sus mas íntimos.amigos, no le i 
permite fiarse de nadie. iI

«Sabemos que todavía le buscan los suyos, y que le 
espera, caso de ser habido, un fin tan desastroso como 
el del conde de España. ¡Así pagan las parcialidades es- 
tralegales á los que en sus criminales intentos les ayu­
dan.»

CORREO DELESTRANJERO.

I La prensa cstranjm’a , que desde la ciiestíon 
del doble enlace y los lamenlaLles sucesos de Por- 

q-, tugal, se ocupa mucho de la sil nación de niiesira 
península. La prcsiado grande alencion al úllínio 
cambio nndísterial ocurrido en España. Con ra­
zon ó sin ella, la prensa francesa lo La considera­
do como un primer triunfo conseguido por la in- 

- fluencia inglesa, y no es estraño, jior tanlo, (pie el 
gabiiieie PacLeco-Salamaca, no Laya encontrado 

p la mejor acogida en los órganos mas notables del 
periodismo francés.

La Presse, uno do los primeros periódicos de 
Europa, y el que sin duda trata en Francia con 
mas exactitud las cuestiones españolas , despues 
'le haber Lecho una pintura exactísima de los in­
dividuos que forman el gabinete Pacheco , y déla 
cual deducia que el elemento Salamanca era en su 
seno el mas poderoso, se espresaba asi :

«No teniendo en cuentamas que los hechos esteriores 
de la situación, la subida al poder del ministerio Pa- 
dieco es una cosa inesplicable. Hace ocho dias el minis- 
feiio Sotomayor obtenía un voto de confianza, y las cor- 
fes declaraban hallarse decididas á sostenerlo. No con­
siderando mas que las reglas del régimen paiTamenta- 
uo, el nuevo ministerio es un efecto sin causa, un con- 
hasentido; tanto mas chocante, cuanto que Paqheco y 
sus amigos se han presentado .siempre como los hom­
mes parlamentarios por cscelencia, y han esplicado 
siempre su hostilidad á los gabinetes anteriores, por 

, mis infracciones dël régimen constitucional.»

i

i

La Presse cree que el cambio ocurrido en Espa- 
fmes producido en gran parte por la influencia 
fi'glesa, que falseando las instituciones represen- 
^tivas, elevando hoy un ministerio puritano pa- 
’’« hacer posible un gabinete progresista, y espera 
conseguir de unas nuevas cortes la renuncia de la 
‘(«quesa de Montpensier á sus derechos eventuales 
'f a corona de Espana. La Presse no cree empero 
yie baya un gobierno ni un parlamento en Espa- 

^ na qnç consintiese tamaña afrenta, y nosotrospen- 
i sanios como nuestro colega.

Los artículos de la Presse han sido una mina 
^‘'Sotable para los diarios de la oposición france-

f.

sa, y el Conslilutionnel con un tono de desden pro­
fundo La acusado altamente al gabinete francés 
por su política en España. Demasiado severo con 
nuestro pais, presa desgraciada de opuestas in- 
fiuencias , las palabras del diario de Mr. Tliiers 
son, sin embargo, muy sentidas al hablar del últi­
mo cambio ministerial.

«No vemos, decía al final de su artículo, en lo que 
acontece en España un motivo de triunfo para nadie, 
sino una lección para todos. No hay vencedores ni ven­
cidos, allí donde todo cambia á cada instante y sin ver­
dadera causa. Lo que importa hacer que triunfe en 
Madrid, no es este ó el otro ministerio que un capricho 
derribára, sino el sentimiento y el respeto del régimen 
representativo , el amor y el hábito de la libertad.

«Por nuestra parte vemos con un profundo sentimien­
to que el gobierno y las cortes no comprendan mejor 
sus derechos y sus deberes, y que floten así ¿i merced 
de los vientos. El ministerio que acaba decaer, apenas 
llevaba algunos dias de vida, habia manifestado lauda­
bles intenciones y algunas la.s habia puesto ya en plan­
ta: tenia la mayoría en ambas cámaras y reunía toda.s 
las condiciones para vivir y vivir con gloria. Ninguna 
razon parlamentaria esplicapor tanto su inesperada caí­
da. Deseamos por interés de la España que el gabine­
te que le reemplaza tenga tan buenas intenciones y 
una vida mas larga.»

Apartándose de la senda seguid;! por la Presse 
y el Constilulionnel, callando sobre una.s cosas, 
pasando sobre otras como sobre ascuas, el len­
guaje del Diario de los Débales La sido mas favo­
rable al gabinete Pacheco. Juzgándolo por su 
programa , callando sobre su origen, el diario 
francés ha creído y cree que el ministerio Pache­
co no podia Lacer traición á los principios del 
partido moderado. Sin duda no aprueba que para 
su formación se Laya prescindido del parlamento,• 
peto espera que una vez gobierno, gobierne con 
el parlamento? Es esto habilidad^ ¿es esto debili- 
dadd No podremos decirlo lioy.

La prensa inglesa La estado en esta ocasión 
mas Lábil (juc otras veces. Temiendo que los su­
cesos de Espaiui pudiesen atribuirse á influencias 
de su gobierno, La acogido con cierta reserva al , 
gabinete Pacheco, encontrándolo mejor que los । 
ministei ios anteriores ; pero no mostrándose com- । 
pletamente satisfechos de él. Tal es el lenguaje 
del Times y del Morning Chronicle; obrar de otra ’ 
manera cuando Cataluña teme por su industria, 
cuando el sentimiento de altiva independencia se 
subleva en las almas españolas ante las protestas 
de la ínglalcrra en la cuestión del doble enlace y 
en la de Portugal, habría sido una falta de ha­
bilidad imperdonable.

A a es indudable, que el embarque de las tropas 
inglesas para Portugal, no tiene mas objeto que 
el de reforzar las tripulaciones de la escuadra surta 
en el Tajo.

En lo (lemas, ocúpanse los diarios de la crisis 
monetaria que afecta al mercado de Londres, de 
resultas de la salida de numerario, que La Lecho 
que el banco se encuentre con mucho.s menos fon­
dos que los que por reglamento deben tener sus 
cajas.

PARTE OFICIAL DE LA CACTEA
-MINISTERIO DE CO.MERCIO, INSTRUCCION Y OBRAS PÚBLICAS.

Instrucción pública. = Negociado 2.® = Circular.
Examinado el espediente de visita de los colegios pri­

vados de segunda enseiianza, tanto de esta capital co­
mo de las provincias del reino, y resultando del mismo 
que no se han cumplido en varios de estos estableci­
mientos el plan y reglamento vigentes, careciendo en 
unos los profesores de los títulos de regentes de segun­
da clase, y anunciándose como pertenecientes á'una 
categoría que no corresponde á la enseñanza que en 
ellos so da, no habiendo hecho en otros los respectivos 
depósitos prevenidos por la ley, desiirovistos también 
de los medios indispensaliles para la enseñanza cientí­
fica ; y encontrándose muchos finalmente establecidos 
en edificios mezquinos, sin el desahogo y ventilación 
necesarios para el buen régimen higiénico de los alum­
nos, se ha dignado S. M., para poner término á seme­
jantes abusos, adoptar las disposiciones siguientes:

■1.’ Desde el próximo curso de 1847 á 1848 habrán 
de llenar todos los colegios privados de segunda ense­
ñanza, existentes en la península é islas adyacentes, 
cuantos requisitos se exigen para los establecimientos 
de esta clase en el título 2.» de la sección 2.® del plan 
de estudios, en la sección 7.» del reglamento decretado 
paia la ejecución del mismo, y en la real órden de 30 
de setiembre de 1845, cscepluándose solamente las 
condiciones prorogadas por la real órden citada y la 
de 4 de noviembre del mismo año en beneficio de los 
directores de los referidos colegios , y las declaracio­
nes hechas en favor de las escuelas de padres esco­
lapios.

2“. Los directores de los referidos colegios habrán 
de presentar al rector de la universidad del distrito 
respectivo, dos meses antes de comenzarse el curso 
inmediato, un cuadro de las enseñanzas que en cada 
uno hayan de darse y de los profesores que las han 
de desempeñar, con espresion délos títulos de que 
estos se hallen adornados, y manifestando si han re­
cibido el de regente de segunda clase para las cor­
respondientes asignaturas que se pongan á su cuidado.

3.» Al cuadro de profesores y asignaturas que pre­
viene la disposición anterior, se acompañará copia del 
permiso obtenido para el establecimiento de los res­
pectivos colegios, y una nota especificada de las má­
quinas, aparatos é instrumentos necesarios para el es­
tudio de la física, química é historia natural, siendo 
el establecimiento de primera ó segunda clase; pero 
si fuere de tercera se comprenderá en dicha nota la 
colección que cada establecimiento posea de los ins­
trumentos de matemáticas y los mapas, globos y es­
feras para el estudio de la geografía.

4.® Los rectores de las universidades remitirán á la 
dilección general de insruccion pública los referidos 
cuadros y notas, para los efectos convenientes.

5.® El gobierno se reserva el girar las visitas que 
juzgue oportunas á los mencionados colegios, en el tiem­
po y forma que tenga á bien, aplicando en consecuen­
cia las penas de reglamento á los contraventores á este, 
y al plan de estudios.

A 6.’ Que al comunicar y. las disposiciones prein­
sertas, á Iqs directores y empresarios de los colegios 
deesa provincia, les baga saber, que los que desde 
juego no se sometan á los mismos, quedan sin opcion

á incoiporar en la universidad del distrito los cursos 
que en sus respectivos establecimientos se estudian.

De Real órden lo digo á A. para los efectos consi­
guientes. Dios guarde á V. muchos años. Madrid 11 de 
abril de 1847.=Pastor Diaz.=Sr....

MINISTERIO DE MARINA.

El día 10 del corriente fondeó en el puerto de Má- 
aga el falucho de la segunda division del resguardo 

de las costas Atrevido, escollando una barquilla con 14 
bultos de tabaco, que apresó despues de haberla he­
cho embarrancar en la costa de Marbella y punto del 
Halcón, por donde huyó su tripulación.

MILITAR ESPAÑOL.

MINISTERIO DE LA GÜERRA.

Esemo. Sr.=El señor ministro de la Guerra dice hoy 
al inspector general de caballería lo que siguc.=ITe dado 
cuenta á la Reina (Q. D. G.) del escrito de V. E. de 6 
del actual, en el que solicita real autorización para for­
mar 1res depósitos de instrucción del arma de su cargo, 
■situados convenientemente para que los cuerpos puedan 
recibir la tuerza instruida con mas prontitud que si fuc- 
■sc uno solo el depósito. Enterada S. M. de las oportu- 
na.s razones en que A. E. apoya su petición, y penetra­
da de los bienes que resultarán al servicio en genera^ 
y a lo.s cuerpos de caballería en particular, de que se 
1 eye a efecto el pensamiento de V. E., porque ademas 
detener la imprescindible circunstancia de no gravar al 
presupuesto, ofrece el medio seguro de que b instruc­
ción sea sólida y uniforme, se ha servido resolver de 
conformidad con lo propuesto por Ah E.

'1.“ Se formarán tres depósitos de instrucción de ca- 
bMlcría, situados uno en Alcalá de Henares para los 
cflhrpos que guarnecen la.s dos Castillas y Burgos; otro 
en Zaragoza para los regimientos existentes en Aragón, 
Navam, Aalencia y Cataluña, v otro en Almagro para 
lo.s cuerpos de Estremadura, Andalucía y Granada.

2.® La fuerza de esto.s depósitos se compondrá del 
toda la que no sea de útil servicio en los cuerpos ; á 
■saber, quintos, potro.s de doma, caballos viejo.s v los 
d« son-icio pasivo, hombros sobrantes á la fuerza 'mon- 
fada que quede en lo.s regimientos v todo lo que no 
sea indispensable a lo.s mismos y Ic.s pueda embarazar 
para las marchas y para la puntualidad con que deben 
desempeñar el servicio activo de que está encargado- 
quedando al cuidado de Y. E. el dejar á la fuerza ac­
ina de los cuerpo.s el número de desmontados que 
considere necesario para reemplazar las bajas de muer­
tos, enfermos, ó de otra clase..

3 .0 Sera del cargo de V. E. la elección de los jefes, 
oficiales, sargentos y cabos que han de pasar á lo.s de­
positos, eligiéndolos entre los que tengan mas aptitud 
disposición y mejores circunstancias para instructores- 
os cuales, así como toda la fuerza de lo.s depósitos, jus­

tificaran su existencia en lo.s cuerpos de que dependen 
y se les abonarán por los mismos los haberes, raciones 
y gi'atihcaciunes que en todos conceptos les corres­
ponda.

4 ." Los alféreces procedentes del colegio general 
militar que se hallan en Ios-regimientos y no estén im- 
puestos en todo lo concerniente á su empleo, y lo.s que 
en lo sucesivo sean destinados en clase de supernume­
rarios á los mismos cuerpos, con arreglo á ]a.s órdenes 
vigentes, como procedentes del citado colegio, pasarán 
también á los depósitos correspondientes, para ejercí- 
tai se y adquirir las prácticas del servicio, y para com- 
pkúar la instrucción necesaria y peculiar del arma.

o." Gomo el objeto de la formación de csto.s depó­
sitos, e.s no solamente el de la instrucción de los liom- 
biesy caballos de nueva entrada en el servicio, sino 
también el de conservar la fuerza activa de los cuerpos 
en disposición de prestar todo servicio, cuidarán lo.s 
regimientos de enviar á aquello.s establecimientos los 
que por las fatigas del servicio ú otras causas necesiten 
largo descanso para su reposición, yá su vez Io.s depó­
sitos, remitirán á los respectivos cuerpos la fuerza que 
se halle en estado de servir con utilidad activamente.

6.® Queda A . E. autorizado para reunir desde lue­
go el depósito de Alcalá de Henares , y para hacer lo 
mismo con lo.s de Zaragoza y Almagro,' así que lo con­
sidere V. E. conveniente, siendo la voluntad de .S. M. 
que V. E. se ponga de acuerdo con los capitanes gene- 
rale.s , y que estos faciliten lo.s medio.s v ausilios (rue 
semi necesarios para que las dkposk-iones de esta 
orden tengan cumplido efecto.

7.® Como esto.s depósitos tienen el inlcre.santc ob­
jeto que queda determinado, quiere S. M. que se pro 
venga á los capitanes generales de las provincias en i 
que aquellos van á establecerse, que por punto gene­
ra no han de hacer uso para ningún servicio de los 
jetes, oficiales y fuerza de aquellos establecimientos 
para no contrariar el fin de su institución , cscepto en 
el remoto caso de que un acontecimiento grave cxi«ic- 
so disponer de aquella fuerza en bien del servicio^en 
cuyo caso darán parte á este ministerio para conoci­
miento de S. M.=De real órden, comunicada por di­
cho señor ministro, lo traslado á V. E para su conoci­
miento y efectos consiguientes á su ciypplimicnto en 
la parle que le toca.=Dios guarde á Y. E. muchos 
años. Madrid 10 de abril de 1847.=E1 subsecretario, 
Eeix María de Mesina.=Señor capitán general de.....

CORTES.
I-RESIDENCIA DEL SEÑOR ARTETA.

Sesión del din 15 de abril de 1847.
Se abrió á las clos y cuarto con la lectura v aproba­

ción del acta de la anterior. '

ESPEDIENTE.

comisión de actas una reclamación de va­
nos electores del distrito de Lugo, contra las eleccio­
nes que acaban de verificarse en'el mismo!

j díclámen de aquella comi­
sión,, api obando el acta del distrito de Pozo-Blanco

Cordoba, y admitiendo como dipuladí) 
poi el mismo, al Sr. D. Nicomedes Pastor Diaz. 
n.Úyo licencia por 1res meses al Sr. Fernandez

Juró y tomó asiento el Sr. Diaz Camacho. 
también se leyeron algunos otro.s espedientes que no nos ^rmitieron oír la c¿asa voz del Uñ “^Sano 

que los leía, y el ruido que habia en el salon.

ORDEN DEL DIA.
dictámenes de la COMISION DE ACTAS.

Sin discusión se aprobaron los dos siguientes dictá­
menes de la comisión de actas: °

1 válidas la.s elecciones del distrito
7’ Î’ ®” ^ provincia de Lugo, v admitiendo co- 

^'Puíado.por el mismo, al Sr. DÍ Agustin María

T ^'áhdas la del distrito de
í proyocia de Gerona, y admitiendo como di- 

mon Cabrera ^^ nombrado por el mismo, D. Ra-

PROYECTO DE LEY DE QUINTAS.
Continuando la discusión pendiente sobre el proyec-

nación ninguna en ei cupo del ejército, v debemos 
creer que todas las fueawis que hav son necesarias.

Hablando el Sr.Lujan sobre el fondo de la cuestión, 
y entrando en cousideracioiw acerca del decreto de 
sustitución, ha encontrado es el el espíritu y la ten­
dencia de favorecer á los sustitutos, y no á los susti­
tuidos. lo debo decir al Sr. Lujan que” los sustituidos 
lian sido en e.qe decreto tan favorecidos como los susti­
tutos , y prueba de ello e.s que desde que se publicó el 
decreto de 1844 , no ha habido sino muy pocas quejas 
de parle de los sustituidos, y las diputacione.s provin­
ciales, que antes reclamaban por lo.s muchos daños que 
sufrían, no han promovido ahora queja alguna.

Respecto á cuanto ha dicho el Sr. Lujan relativa­
mente al art. 9.« que es al que se refiere suenmien- 
da, despues do haber manifestado ayer el señor mi­
nistre? de la Gobernación las razones que tenia para 
no admitir a enmienda del Sr. Coira , creo que todo 
cuanto ha dicho S. S. está desvanecido con anticina- 
cion. *

9^^ respecta al art.-16, que también ha ata­
cado S. S. , no puedo menos de decir, (¡ue liasta 
ahora esta sin habersejecháido mano de él absolut ameri­
te para nada ; pero este articulo es indispensable, por­
que el gobierno no tiene otro medio para llenar las ma­
zas qne quedan vacantes.

Dejando á cargo del Sr. ministro de la Gobernación 
el contestar a las demas razone.s que ha espuesto el 
seiior Lujan, la comisión no puede menos de decir que 
no admite la enmienda de S, S.

to de ley, por el cual se autoriza al gobierno para verifi­
car una quinta do 2.3,000 hombres, se leyó una enmien­
da al mismo, suscrita por el Sr. Lujan ÿ otros señores 
diputados, pidiendo que en dicho proyecto de ley se 
declare nulo el artículo 9." de la ley de reemplazos, 
por el cual se exige un depósito de ojOOO rs. á todo el 
qu() haya de poner un sustituto que cubra por él el ser­
vicio militar.

El Sr. LUJAN (para apoyarla) : Cuando en las cortes 
constituyentes de 1837, se trató de discutirla ley de 
reemjilazos, los legisladores de aquella época conÓcie- 

I ron desde luego que una de las grandes dificultades de 
esta ley era la sustitución ; porijue'si bien es verdad 
que la “Constitución impone á todos los ciudadanos el 
deber de defender á su patria con las armas en la ma­
no, siempre que para ello sean llamados, es una cosa 
reconocida por todos, que debiendo existir cierta rela­
ción entre el número de soldados que tenga el ejército, 
y los inozos con que para este servicio cuenten las

es

dq la GOBERNACION: La enmienda 
Lujan se dirige contra las sustituciones- las 

sustituciones, señore.s, son la parte flaca délas leves de 
1 eemplazo, y por consiguiente la que está mas es“pues- 

a los ataques. E.s verdad que todos están obligados 
patria, pero la patria, no solo necesita de 

ios ser\ icios que puedan prestársele con las armas, 
sino que también exige otra clase de servicios ; v para 
t ®1^°® o.s para lo que se ha apelado al sis-
u.. / “r'fas sustituciones, las cuales no son tan difíci- 

oarap se quiere suponer, pues en las quinta.s 
verificado mucha.s sustituciones. Eran

A 1 reclamaciones que antes se dirigían con mo- 
r 1 » ® operaciones de reemplazo, que fue necesa- 

f optar alguna disposición que corlara el mal: para 
~° ;™ y e.spidió el decreto de 1844 , del que se- 

'? oJacado algunos artículos. Esta cuestión, 
iiSnu V gravedad, que no puede resolverse

I provincias, necesariamente tiene que haber un sobrante I proyecto^cÍc'^lev sobre 
qa. !«!«(. la suslitucio». En las naciones <lc Europa Iviàr lo.s iocoiivScs y laT, fflS 
■se regula el 1 por 100 para el servicio militar; hay na- notan, v lo presentar-i -í cortes i
Clones, sin embargo, como la Francia y la Prusia,que sea posible. La emienda del S Lujan ataca e?(?err? 
tienen un número mayor, pero este depende de cir- to, pero debe ten™en m on 
cunstanciase-speciales. Así, pues, las cortes constitu- cedido va el caSer vhiS^^^ 
y entes, al mismo tiempo que consignaron la lev funda- que las cortes se i à PB^®^®mental, el deber que íienJn los ciídadano.s d’o defen- publicado V 
der a su patria con las armas en la mano, conocieron El gobiciaio no cree qÍie la enmienda del Sr T 
que la gran dificultad que se presentaba en este partí- admiSble , v ”
Culai; e.s el de la sustitución: Y con efecto , señores, aprobarla ^ Congre.so se servira, des-
diez anos hay que está en práctica esta ley , y todos los Habiéndose puesto á votación si se tomaba ó no on 
hombre.s jiohtico.s han reconocido desde entonces, la consideración la enmihmd-i t gran d,r,cuitad de poner en consonancia te interojos Podido qS ?oS^ nomúa ¿róc de"™? 
generales del pa .s con lo.s de los particulares. near esta v nned-iY ciortainorte, señores, -pie seria muy sensible el tos oouiÍYm’ 
que un hombre que ha gastado muchos años en seguir Se lee otra enmienda cuvn nbietn .una carrera, que se halla al frente de una induslriaÍm- titulos pormíXdcnú^ 
portante, que manejase cuantiosos capitales; Aiesc per- art. 9.® úel Sebo viX se les 
dido.s en un momento todos sus afanes , y la nación se da la firma elSr Alonso ID Milhiñ ’ °^’ ^ " ®“æieii-

I encontrara a! mismo tiempo despojada de las ventajas El Sr. ALONSO- SeñoiU’ h enmiondn i i 
que aquel hombre puchera reportarle , obligándolé á ?! honor de presentar es muy sencilla^ vTu obietÍe! 
servir en el ejército. Por eso en todas las naciones se justo. Necesario es conocm 
ha procurado salvar esta dificultad, permitiendc el li- tre los sustitutos ñor cambio de númo^-ní^ '
berlarse del servicio con ciertas condiciones. Pue.s bien, tutos de otro género Basta considerar esto mismo trataron de hacer las cortes constituyentes,’ por cambio dtSêm solTÆcï So 
y propusieron el medio de verificarlo; pero como en misma provincia-lo aue desde todas as cosas humanos , la malicia ha procurado fal- fianza de que abando^nen sus^b mdw 
sear el espíritu de la ley, ha sustitución lu-e.senlaba tutos han lie ser «S 
Slaves dificultades. Pero , señores ¿acaso por el proce- te, claro es que serán buenosnara servir nnr 
dimicnto adoptado despues por el gobierno se ha evita- to que lo son para servir ñor ellos mismos A - S W" do osle mal-? ¿. lo ha corregido? En mi juicio, señores, róque no havña Sma 
no. Lo único que se ha hecho ha sido pasar de un es- otro que sirviendo por uno mismo- vo" ene Í^^Utrn ni ^®‘’ 
tremo á otro, de haber demasiada facilidad para la sus- lulamenle iguales ambos casos nñrnne ^ ^^~~ 
tit lición, se ha venido ahora á hacerla casi imposible. el .sustituto, se halla contoda la resn(msa¿ili(hd ríS ^T

I es, señores, una cosa muy singular lo qíie sucede dadopropio No dSe d^haber i S 
con el decreto de sustitución éigente. Todo el pensa- tir la cnÁiendmaC im es ádl 
miento del decreto de 25 de abril de 1844, que indu- «ei'sustitutos por cambio de número puedan^ ofi-Vo??^ 
dablemente esta escrito para imposibilitar la sustilu- garantía equivalente á 5 000 rs oiie anfeAo 
Clon, vá encaminado á favorecer á los sustitutos v per- Ban en el Sanco- ue! si os suXlÆnA®®’*®" 
judiear á los sustituidos. Y esto es tanto mas singular no se ofrecerhm ffvk por S Y n^e Zï* 
cuanto que lo.s intereses de los sustituidos debieran es- sercion; esta se conocía solocuandôlossiisHtiîbS'^ ^®' 
tai- mas bien mirados que lo.s de los sustitutos. .sentaban á las dinuHdouP.

^\jL;creto dereemnlazos vigente, se puede conside- tos falsos: cuandolossiisliTutos "eneralmentehMO^T" ^dmibdocn 1res Uses diferenlcs : i, la ntimer^ eranó deserlorcílTpS'o, ¿’Se^ 
e.s decir, los procedimiento.s para el reemplazo del pos del ejército ó de m F ®pército alcaná hasta el artí 5.»; en estj primera Les proXSÍw tcniS
base se han consignado medida.s que contribuven mu- lo^ sustitutos que se presentaban con documente '' 
C IO a mejorar el servicio militar. También meí-ece mi recer legales; X S
elogio la segundá base de este decreto, que se refiere al disposiciones, según las cuales se hace const d 
modo de evitar los abusos y fraudes que se cometían cedencia del sustituto el consentimiento de 
en el reconocimiento de los quintos. Asi que, mi en- y demas circunstancias nidiéndose M ^‘’®^
m.endano se re'ere á ninguíia de estas dtis primei-as instancia rc.spSiS’op^ 
base.s: afecta solo á la tercera que se refiere á la sus- roboren la legitimidad v TíXz i de 

I >ycion Se exige por el art. 9.®, que lo.s padres de presentados por el suîtït uto, ha
los quintos, que lian de ser sustituidos, presenten un mente la deserción sin nue él ‘^'dc,¿,to de 11,001) rs, en 1« consejos proSinciales, oo- oesidad di S,“aüoT las 
hÍii®”?" ” ?' ,’‘',’''l“l°- 1^=1?’ .’foores, es perjud.- para reemplazar lo deserción. " 
tialiaimo, sobre todo en las poblaciones grandes, á Da Hé aquí (lemostradn c.ómn i
Si^®ynedia (1(5 la sociedad, que es la mas laboriosa y «probada ; v va que no podemos hacer nnrniiünr ®®‘' 
Util. En Madrid, por ejemplo, donde no hay un censo po pasa , todo lo que dciseamos en favor fie l^is^n!
( xacito, sucede que las clases bajas por su misma in- hagámosles al menos este oue no deín do ‘ P .®^^®®> 
■significancia se evaden del servicio niilitar, y las altas, tante. Considers que á cm^semiencia del = 
1)01 sus influjos; asios, ([ue cuando se verifica unreem- tías exigidas por la ley videnteá estos susHtnin^j’’'" 
plazo, las clases que sufren ma.s son las de arte.sanos y amortizados en las diferentes nroíiimhs del '^^ 
demás industriales que pertenecen á la clase media. La de 50 millones de bienes que se hallan 
sustitución, tal como se encuentra , se ha hecho para paralizados sin nndú. La ® i n ®®'^PæUiMente ÇSI.,clase casi impo.*lc, por la dif,’cuitad de haceí el KiSios. hfide eS''! j^^^ i”
deposdo de una cao,idad demastado cxherbi.anic para ori^, gaajos nunh''i„Í,?Stf,±e“S^^ 

.. Pero veamos en beneficio de quién redunda esta can- evitUo con
talad. Dice el decreto, queen el primer año de servicio mismo espero que el Congreso ®
la deserción del sustituto correá cargo del sustituido; ración. Gongreso la torneen conside-
dc manera que de nada le sirve .el haber hecho el depó- El Sr. conde de YIST t-llFRArngi t
sito. En el segundo año el sustituido no tiene vadere- via inconsecuente si L'^ ®o™s'?n-se-
cho al (lenosilo que pertenece al sustituto, pero este enmienda del Sr T ni-né nJ^aVU ”® haber admitido la 
Pierde el derecho á éfsi se desierta en el primer mesX aC ^o únké m 1 ®' «®»®'-
dicho ano. Pero hay una cosa mas; se dice en el decreto, gobierno es conci
que cl siwlituto tendrá derecho al depósito aun cuando Armada á lébr/nc" t^ úe icemplazos no debe ser re- 
se hubiera desertado si se presenta dlntr!?de dos X S ODmkndí debifiæt^feÀÏ^" Ty»*-
ses, o si fuere apresado dentro del primero; esto, se- gobierno, Sguu ha ofrecSÍ» cuando el
ñores, no e.s equitativo; porque si bien al que se arre- vecto do Inv” cni ecido, pieseijte un nuevo pro-

que se le conceda el derecho al deposito, encuentro in- El Sr BFNAYÍDFS i 
inoral que tenga la misma ventaja el que sea aprehen- Todos los mié i ’ “‘"‘^^co de la Gobernación-, 
dido por la fueLza. apunen los mic deseaban que se quitase la garantía ac-

ütra cosa hav consignada en el art. 16 de este de- ver la.s resnfnLmnn retirándose poco á poco al
«'•'■lo ^«.mplazoqiic yo no puedo menos de impng- halla en la última Írióel eé°"®N'?’ ' »«
na,-.1),cese en él que lo solnante que pueda resuuA de que se qut ia m düS^^ '»
los deposit o.s hechos en lo.s consejos provinciales perle- wticulir ®«nezcan al Estado, para cubrir laAiajas qim^^fn íf- K lamitÍd
suitnr en el ejercito por consecuencia de la sustitución; Tampoco se* nuede 
es decir, que el ministerio de la Guerra se convierte en sion de míe pI^i^aÍ! ' ’ ?®‘ ®’®® ’. Parque no es oca- 
sociedad anónima para buscar sustitutos al ejército. Y es la mejl-cW decidan cuál
pregunto yo, ¿cuál es la responsabilidad, cuáTla garan- los susUUitos nnr ’ ^ ‘^'®® <1“®.®®« Luenos
Ha que puede exigirse acerca del buen servicio afseñor no sean buenof los de^otií quien dice que
ministro de la Guerra que tan inexorable se muestra debe ^*1“* P®^' Q“® «o1^ exigirlasá los particulares? ScñSs eSoTg^- Alo,Va S±Th"'^™T J” 
visimo, y siento mucho verlo en un decreto del "ohmr- ciada ba! inconsecuencia anun-
no. Digo mas, esto ataca á la misma lev de reemplazos la mitad de lÍ dJí^S^T/^P^^^^d®’ Sr. Alonso es 
y por lo tanto esto asunto os de la incumbencia'de h¿ «aScracdo i ”™“™
torios, que solo ollas, oi, u,i,o,i conci gobierno, pueden Preauniado’ol' cónci-osdsi^e ? ’'
fetem “' “" "' "“- '*,^“^> « P¡®« 1;^.

Esta razon es la que me ha movido principalmente á 73 votoï?où\r?& ^® desechada la enmienda por 
presentar la enmienda. Esta, señores, no es cuestión Se loe el r ic, În rUi
(epartido,e.yuestion de moralidad, de bien del pais y El Sr. ORD AS AYEGfl /a?
de intereres de los particulares. Así que, espero que to- nue imim,' ^®“or®s, soy el primero 
dos los señqresdiputados, votarán conmigo para quede- Ao seiú ciertamente ^™® L®’S.^Lin 
saparezcaelart.9.® del decreto de suMitucioi/vigeit cion ni á
fe, que no es propio de un gobierno representativo bres’ poroiie nn bah í? ® y ?*S’.“fi®acion de sus hom- 

E Sr. r .i d'e VISTA-llEU5IOSA‘(co,no de la comi XÆffiiho'™^^^^ '’"“h’ « Wœ «I 
Despues de haberse desechado aver la enmienda- está sometido -í diupn 6aL l en el proyecto quede Sr. Coi,.,, yo creía ejue el Sr. Lujan', en subuAZ- de,Íia "nú conlcnto ¿ "’í «"H»-

tido,no podría presentar la enmienda que acaba de leer- sistemas de los ministerios nre VpA^A ^ aceptar los 
so, por que habiendo sido rechazada ayer aquella cuque vo creo funestos para el bIm®^Ïî
se pedia menos, claro CS que también ha de desecharse conmigo ^ P>iis, y que el país rechaza
hoy esta en que se pide mas. El Sr. Lujan ha hecho al- No nn ,
ganas consideraciones acerca de la proporción con que señor diputado ?omn u-S^ no se si algún
las nacione.s de Europa prestan su servicio al ejército opiniones esfón^PA ^^^Did mis opiniones: si se que mis 
con ánimo sin duda de hacer un cargo por el demasiadi) cFon vS mÍé L ™^'® ? Tæ importa a lana-
numero de hombres que nosotros relativamente conta radas ñor nn«^pa9P‘®.‘®ncs, sobre todo , están inspi- 
mos en nuestro ejército; pero S. S. debiera tener pie- le procura nor^nST^ ’’®^\^ que ama el bien y que 
sente el estado en que nosotrosnos encontramos vaquel inconvenientes une enpuenh-?^^cuidarse de los 
en que se encuentran las demas naciones de Europa ¥or I a caí est on dTn.iJniT -
otra parte, el gobierno, que e.s quien tiene mayores nio- de í definí H La ®^''®’^®?’ ®s.una cuestión des- I.Ï.»para jw^ accr^a'delanicúdad de „X ó SS- ci°¿dS“lií,£ mh'’.ú ±f,™'^ «« «s pre-

I mero, elvicio’,hed^eMedeÍamSlicdad “ 

í^® quintas sea un ’asunto'viejo, se 
deduce y entiende que es un asunto .sabido, qu¿ nada 

®® 'Tarta de él la discusión y 
se pasa a leso verle empírica y rutinariamente, por pu­ra formula; de manera que%e toma por usticiiv 
conveniencia lo que solo es antigüedad, consagran- 
(lo asi un principio absurdo y ¿n nombre del cual 
pudiei an practicarse los errore.s mas crasos, mas re­
pugnantes V perniciosos á la sociedad. De este vicio na­
ce el segundo , y es que la cuestión se achica, sTcít 
t àï especial, como puramente mili-

° llamadas á discutir las especiali­
dades militares coinq un negocio do equipo, como un 
LLá°*^’® ^® contabilidad militar , de Organización. De 
esta manera a golpe seguro se debilita también la aten­
ción, porque solo C.S privilegio de las cuestiones ‘bran­
des embargarla, y se pone á los congresos en disposi­
ción de (lue la resuelvan ligera é impremeditadamente 
sin el suíicieiilg conocimiento de causa , sin el suficicn- 

*^® ^^í®?’ l®s suficientes motivos que de­
ben determinar a la conciencia y persuadir el ánimo 
bihÚ^LT ’ ®^® ^®V^®T aquí con el sentimiento de lo.s 

•’ ‘^“® ^'’^ ^ ®®®®iíg®, de que la cuestión de quin­
as es siempre una cuestión nueva , porque siempre in- 

tcre.^dc cerca á los pueblos , y la kisma Constitución 
íntmluL^' ^"® ^’'’‘^ especial y detenida-

_ Esta cuestión no es chica, esta cuestión es «rande: 
nvt ■'^ '’^^ *^ (^ -^^^^^ verdad? Ahí está el señor ministro de 
marina anterior, que nos decía que era una cuestión por



lómenos preñada de 30 millones de reales que puei 
den hacer la felicidad de una, de dos ó dé mas provin­
cias; no es una cosa valadí, una cosa ligera que no deb 
ocupar gravemente al Congreso. Es cuestión aclemaa 
grande, porque es una cuestión, señores, según nos (tqs 
él Sr. Mata v Alós, que envuelve la pérdida por la Meo 
pravacion ó por la muerte de 5,000 hombres, la quint- 
parte de lo que se pide para el remplazo. Esta, senoresa 
es una pérdida considerable, una pérdida que debe em 
Largar toda la consideración de los congresos ; es una 
pena de muerte colectiva, general, de una manera uni­
versal, verificada de una manera individual. ¿Asi se trata 
superficialmente de una cuestión que roba a la riqueza 
del pais 30 millones de reales, de una cuestión que en­
vuelve la pérdida do 5,000 hombres?.Es preciso que los 
señores diputados se eleven á la grandeza de la cues­
tión á la esfera de los principios, á la region de las ra­
zones políticas, porque la cuestión es eminentemente 
política, según dijo ayer el señor minisHo de la Gober­
nación ; V no puede menos de serlo, señores, una ciies- 
tion quoMo tiene por objeto, como dige antes, la orga­
nización y equipo del ejército , sino un fin mas impor­
tante.
^Lo (¡ue aquí tiene que resolverse es, si para el caso de 
qne la guerra exista es ó no el sistema de quintas nece­
sario ci conveniente para el ejército. Aquí está la cues­
tión en toda su desnudez, eii toda su grandeza, en to­
da su importancia. Sobre este punto llamo la aten­
ción de los señores diputados , y desde ahora les ase­
guro, que ni por las razones administrativa.? que ape­
nas se han insinuado aquí, ni por las razones de iioliti- 
ca esterior ni interior, ni por ninguna otra, puede ad­
mitir la inteligencia mas exaltada, mas avanzada , ma.? 
laboriosa, so pena de faltar á los buenos principios de 
gobernación, el proyecto sometido por el gobierno á 
el i se u si on.

Arrancar veinte y cinco mil hombres á las delicias 
de su pai.? y al cariño de sus madres; arrancar veinte 
v cinco mil agentes á la producción para sepultarlos en 
ún cuartel ó en un vivac, y de allí convertirlos en autó­
matas, vestirlos de azul ó “de colorado (¡risas), tenien­
do en consideración que escasamente las dos terceras 
partes volverán al pais , y eso.? con poca propension al 
trabajo , e.? una cuestión que afecta en gran manera á 
los pueblos.

Vamos á ver si la cuestión está resuelta por el go­
bierno con la madurez , con el aplomo, con el conoci­
miento de causa , con la presencia de datos, necesaria 
para que las resoluciones del Congreso lleven el sello 
de la madurez, de la prudencia y del prestigio, que 
solo á este precio pueden alcanzar.

Señores , la primera necesidad de los que represen­
tan a(juí á los pueblos, e.s no dejarse alucinar ¡mr pa­
labras ni frase.? pomposas. Achácase acaso á mí eso; 
pero procuraré que haya siempre verdad en el fondo de 
mis palabras.

No se nos diga que la paz se alterará en Europa, 
porque la paz no c.? el capricho de los reyes , ni la vo­
luntad de los favoritos, ni el deseo de los magiiales: la 
paz representa los intereses grandes de los países y no 
se altera tan fácilmente. Y yo digo que este principio 
de la paz , este sentimiento general, esta ley providen­
cial , aun cuando pudiera alterarse por los tráncese.? y 
los ingleses, ó pasando los rusos por los Dardanclos, 
en tal caso ¿qué tendriamos nosotros que temer? ¿Tene­
mos algo que hacer en Europa'? ¿Dónde está el imán 
que nos pueda llevará aquel terreno? No se me dirá 
nada para convencerme de que tengamo.? que llevar 
allí á los hijos de nuestra patria: nosotros con guardar 
el paso de las islas Baleares y cubrir los Birineos, ha­
bremos cumplido conda humanidad y salvado nuestros 
intereses.

Señores , es preciso no ser ligeros ; constantemente 
se está aquí invocando el principio del equilibrio euro­
peo; y yo digo al Congreso que si una invasión fuera 
posible en nuestro pais", ¿quien hay aquí que llevase la 
convicción á lo.? señores diputados de que seria nece­
sario aumentar la fuerza para contrarestar aquella'? Bues 
si no hay nadie que diga que ciento cuarenta mil hom­
bres bastan, y que ciento veinte mil no alcanzan ¡lara 
conseguir aquel objeto, yo me decido siempre por el 
bien de los pueblos, yo" estoy porque no se tengan 
siempre ciento cuarenta mil hombres , que para com­
pletarlos se han de gastar treinta millones y han de mo­
rir cinco mil hombres. Así, pue.? , el provecto que se 
discute no c.? sosteniblo: dejemos que vengan esas cir­
cunstancias que se temen, y entonces tomáremos con­
sejo déla prudencia; entretanto quedémonos con la 
gente que ahora leñemos.

CRONICA ESTRANJERA.

En el pueblecillo de Wernigerode , cerca de 
Halberstadt, en Brusia , ha ocurrido un espantoso in­
cendio , motivado por la ruptura de un horno estable­
cido en una panadería. Doscientas cuarenta y cuatro 
casas han sido presa de las llamas. Aun no se sabe de 
fijo el número de víctimas.

—Un molinero de Mnze, cerca de Beaníort, 
llamado Ladubet, tenia proyecto.s de enlazarse con una 
jóven, pero la familia de esta se oponia. Uno de estos 
dias, á cosa de las nueve y media de la noche , aguardó 
el molinero á su querida al salir de la iglesia, y, dispa­
rándola un pistoletazo á boca de jarro, la derribó á sus 
pies. En el mismo momento, y ante.s que pudieran opo­
nerse los circunstantes, se levantó la tapa de los s(?sos. 
La jóven, herida por este amante frenético, está fuera 
de peligro.

—El dia 5 de abril se. divertían unos jóvenes 
de buena familia en la orilla del rio que hay en Catean 
(Francia) ; uno de ellos, de edad de 3 anos, cayó al 
agua ; su Iiermano, de 12 años, lo notó al punto, y sin 
dar oidos á los conscjo.s de sus compañeros de no echar­
se en aquel punto, porque había mucho fondo, y que 
si se aventuraba ó salvar ásu hermanillo, se esponia a 
ahogarse también ; el intrépido colegial respondió con 
sangre fría: «Bueno , moriremos los dos.» Y sin saber 
nadar, arrojóse al agua trayendo á la orilla á su herma­
no , que lardó mucho tiempo en recobrar el sentido.

—El mártcs sucedió un lance doloroso en el 
pasaje Bíicguay. Un tal J..., que ocupaba una tienda 
en él, vivía mafilalmenlc con la jóven Z..., de edad de 
veinte y cinco años, que se hallaba en estado de pre­
ñez muy avanzada. .!.... habia tenido una luja de su pri­
mera mujer, la que fue colocada á la muerte de su 
madre en casa de su padre, dondo la cuidaban con es­
mero. El lunes pasado fué J.... á casa de su suegro á 
pedirle su hija, de edad de cuatro años, so prêt esto de 
com{)rarlc algunos vestidos y frioleras, prometiendo vol­
verla al diasiguienle por la mañana. Coníióselael abue­
lo sin recelo alguno ; pero viendo que aun no habia 
vuelto el diasiguienle a las doce, fuese á la habitación 
de su yerno á saber la causa de su tardanza, y supo al
llegar,da espantosa desgracia, ó por mejor 
mem que le privaba de su nieta.

En efecto, la noche anterior, mientras la niña y la- 
concubina dormian en la trastienda, había .1.... encen­
dido una hornilla llena de carbón v se colocó á su lado.

cri-

Boco tiempo despues, el ga.s deletéreo, hacia estragos 
en las tres personas, y por la mañana al entrar en la c.s- 
lancia, se encontraron con que habían dejado de existir 
algunas horas antes.

—La Caceta del Mediodía, diario de Marsella, 
publica la siguiente carta de Niza, fecha del 6 de abril:

«El infante D. Enrique ha permanecido aquí un dio; 
pero no se ha dejado ver en público. Todo él le pasó 
en compañía de su futura esiiosa , la señorita de Caste- 
llá. Al dia siguiente marcharon los dos junto.s hácia Gé- 
nova, en compañía del conde, hermano de esta.

»Barecc que D. Enri(¡uc quería celebrar aquí su ma­
trimonio , pero no puedo decir á V. cuántas dificultades 
se le han suscitado para efectuarlo.»

CRONICA DE PROVINCIAS.

Dicen de Tínelva con fecha 7, que se ha reci­
bido un parte del alcalde de la isla Cristina, ó sea lli- 
guerita, en que separticipa haberse presentado en aquel 
término 25 hombres á caballo y 4 á pié, armados de 
escopetas, sables y pistolas, preguntando si había mu­
cha miseria en aquel país, cuáles personas eran las mfis 
acomodadas, y si había mucha tropa en la provincia y 
dicho pueblo: se creo con algún fundamento sean mon- 
tcmolinistas.

CRONICA DE MADRID.

^Pero decía el Sr. Mata y Alós: la revolución está 
cerca , el carlismo nos amenaza. No basta, señores, de­
cir esto ; al hablar del carlismo se puede preguntar: 
¿Ese Montemolin viene con ejércitos armados? Si se 
dice eso , es preciso probarlo ; y si se prueba, yo seré 
el primero en levantar á los pueblos como una falange 
invencible. Pero es esto cierto? No, no es posible que 
la revolución ni el carlismo vengan aciuí con rusos ni 
polacos: sus soldados han de recluíanos aijuí. ¿V los 
reclutarán colectivamente, públicamente? ¿Y dónde 
están sus agentes? Esto no puede ser, v entonces su 
reclutamiento será subrepticio. ¿A" esos hombres serán 
paisanos ó militares? Si son militares, no hagamos sol­
dados, porque serán para aumentar sus filas, se los 
daremos á Montemolin. ¿ Serán paisanos ? En -ese caso 
pregunto yo : ¿Serán mas ó menos que nosotros ? ¿ Sc- 
rán'mas? entonces dejémoslos que vengan. ¿Han de 
ser menos? En ese caso , ¿quién dice que no bastarán 
las tropas que hoy existen? ¿Hay alguno que lo pueda 
decir? que se levante, que lo escuche el pais ; pero yo 
estoy seguro que no se levantará.
^No hace mucho tiempo que hablando un orador en 
este Congreso, el Sr. Gonzalez Bravo, para justificar 
las ilegalulacles de su ministerio, decía , que todos lo.s 
ministerios hablan sido ilegales, lo cual probaba que 
había una necesidad, y qué esta era producida por la 
revolución, porque la revolución es superior á las le­
yes. Y'o esperaba que S. S. hubiese seguido su racioci- 
ñio para sacar de él las rellcxiones á que dá lugar; pero 
■yo seguiré el mismo raciocinio y sacaré sus consecuen­
cias. Decia S. S. -. la rcvolucion”es superior á las leyes; 
y yo digo á S. S. ¿ hay algo mas grande que la ilegali­
dad? ¿qué hav superior á la ilegalidad? Bues yo lo voy 
á decir : lo único que hay superior á la ilegalidad es la 
miseria, y la miseria no se remedia levantando ejérci­
tos : los ejércitos no dan pan, y pan es lo que necesi- 
iaií los pueblos.

Es un contrasentido suponer que los pueblos pue­
den reportar ventajas con el presente proyecto, y mu­
cho menos cuando su coste asciende á 30 millones. 
El pais siente en eslremo que el sistema que se sigue 
sea la continuación de los anteriores, y yo, señores, no 
puedo menos de levantarme á combatirle, porque le 
creo sumamente perjudicial, enteramente pernicioso. 
Las palabras pronunciadas en este sitio por el gobier­
no, se traslucen en el fondo y en la forma, la continua­
ción de una política ya conocida, política, señores, que 
el pais rechaza , porque con ella en vez de haber tenido 
ventajas, no ha report ado sino males sin cuento. La po­
lítica moderada no se puede escribir, porque en ella hay 
■una cosa que no puede ser trasladada, y esta cosa e.s la 
ilegalidad que se erige en la ley del Estado, y eso está 
fuera (leí sistema. Esa política es incompleta en sus 
principios y personas, y su sistema es absolutamente 
insuficiente. Una política que tiene la fe á medias , que 
habla de órden y se olvida de la libertad que habla de 
conservación; una política , que creyendo conservar, 
nada conserva, no puede adoptarse sino para defender 
los objetos que forman su adoración. Es menester que 
ge adopte otra política que tenga una entera fe en sus 
convicciones , que no se estasíe mirando un monumen­
to de la antigüedad; y esa política, que nosotros re­
comendamos a todos ios gobiernos, esa política es la 
que se conoce con el nombre de progreso, que no tiene 
tales y tales determinaciones , que no se para cu las 
influencias del estranjero, y esa política señores, es la 
que puede crear un dichoso porvenir. Así es, que para 
que podamos dar apoyo al gobierno, empiezo este re­
tirando los provectos” que hay presentados que son 
efectos de un sistema condenado ya y reprovado, y que 
destruye todas las esperanzas. Bien lo siente el gobier­
no en su corazón, bien se lo dicen lodos loshombresque 
beben en las aguas puras de la muchedumbre (risas), 
de aquella muchedumbre que lleva la verdad en el 
corazón. Bor fin, señores, despojémonos del aparato de 
jguerra de los siglos anteriores, fijemos la vista en los 
tipos modernos, y veremos que lo que se quiere es una 
milicia, trabajadora, industrial y que pueda reportar 
bienes positivos.

Suspendida esta discusión , y anunciando el señor 
presidente su continuación para mañana , levanta la 
gesioQ á las cinco y media.

—El general D. .Lian de la Pcznela, ha debi­
do ya dejar á Madrid con dirección á Sevilla, donde 
va de capitán general. Antes, ha tenido el honor de ser 
recibido por S. M. la Reina.

—Creemos qne este año SS. MM. visitarán los 
sitios reales, en algunos de los cualc.s se hacen ya pre­
parativos con este objeto. La primavera promete ser 
deliciosa en Aranjuez.

—Dentro de hreve.s dias debe verificarse el en­
lace de uno de nuestros primeros poetas, con una se­
ñorita muy conocida en los bueno.s círculos de Madrid.

—En cs!o.s últimos dia.s el señor ministro de 
la Guerra , ha firmado la amnistía para un sargento de 
zapadores, que habiéndose pasado á la facción, se em­
barcó para la China al concluirse nuestra guerra civil. 
Las prueba.s de valor que dió en la guerra entre chinos 
é ingleses, fueron tan grande.?, que al término de ella, 
nuestro compatriota se hallaba de coronel del ejército 
chino, y que el gobierno británico exigió su salida de 
los dominios del celeste imperio.

—Antes de anoche hizo su (/e/ntZ en el teatro de 
la Cruz la prima donna aj ustada por la empresa lírica de 
este teatro : fuébien recibida del público madrileño v 
es innegable que posee un timbre de voz delicado, aun­
que no fuerte, que modula con notable limpieza v afi­
nación , y que canta con moltisima espressione, homo 
dicen losbtalianos. Sentimos no obstante que la señora 
Corina di Franco haya escogido para su salida la ópera 
I Lombardi, cuya parte está bastante alta para sirs fa­
cultades , y décimo.? esto, por que sabemos que puede 
brillar mucho en oirá que le permita dar la debida so­
noridad á sus puntos medios y bajos, en los cuales se 
distingue dicha artista,

—La empresa del teatro déla Cruz esía ensa- 
vandola ópera I Due Foscari, del maestro Verdi, para 
la sálida del nuevo tenor Comolly así como la Leonora, 
de Mercadantc, para la del Sr. Salas. Ya que dicha 
empresa se muestra al parecer complaciente con el pú­
blico, bueno seria que enmendase la estrechez y mucha 
incomodidad de las lunetas que apenas contienen el es­
pacio necesario para sentarse convenientemente, y que 
mirase algo mas por la propiedad escénica en las deco­
raciones.

en las inmediaciones de Madrid: y si bien nos parece 
regular la cantidad referida, atendiendo á la escasez y 
desidia con que hasta no ha mucho, se ha mirado tan 
importante ramo, juzgamos, sin embargo, qiie c.s muy 
pequeño aquel número, en razon á la desnudez Inste, 
insana y por tantos titulos perjudicial cpie presentan lo.s 
campos (¡ue rodean esta coronada villa. Escusado pa­
rece repetir cuán interesadas se encuentran en la 
abundancia de arbolado , la temperatura y salubridad 
de la atmósfera y la feracidad del terreno y la hennqsu- 
ra y comodidad de las afueras de Madrid, tan critica­
das, bajo tales conceptos, con sobrada justicia por na­
cionales y eslranjeros. Escitamos, pues, á quienes cor­
responda a que continúen aumentando sus esfuerzos en 
el particular, en progresión la mas ascendente que les 
sea posible.

—Cansados estamo.s ya de leer en lodos los pe­
riódicos un dia y otro dia repetidas denuncia.? acerca 
de las continuas desgracia.? que ocurren en la cons­
trucción de lo.? edificios y en otras obras semejantes; 
icrtencciendo siempre las víctimas á la clase de infc- 
ices artesanos y jornaleros, cuya temprana muerte, 
idcma.? de lo que tiene de terrible y desa.stroso, deja 
generalmente en la mendicidad á uiia familia que con­
taba para su manutención tan solo con el jornal de 
aquello.? desgraciados. Tiempo es ya, pues, de que la.s 
autoridades competentes fijen con empeño su atención 
en tales desastres y adóptenlas medidas que juzguen 
mas oportunas para evitarlos; pudiendo ser, en nues­
tro concepto, una de ellas, el exigir escrupulosamente 
la mas estricta responsabilidad á lo.? dueños y directo­
res de la.s obras, examinando al efecto, cuando ocur­
riese alguna desgracia de este género, si unos y otros 
habían adoptado de .antemano" cuantas precauciones 
aconsejan en tale.? casos la prudencia y el arte. Con 
esta y oirás medidas análogas, creemos que se evitara 
al meño.? la frecuencia con que observamo.? se repiten 
acontecimientos tan lastimosos como el que denuncia 
ayer un periódico : dice así.
"«Hallándose en la tarde de antes de ayer traba­

jando en un tejar inmediato al campo santo de San 
Isidro do.? infelices jornaleros, ocurrió el hundimiento 
de una parte del horno, de cuyos escombros lo.? saca­
ron al poco tiempo ya casi moribundos. Esta desgra­
cia es tanto mas de lamentar por tener ambos una di­
latada familia.»

—El sereno déla ¡daza do Bilbao prestó antea­
noche un servicio al público madrileño, cogiendo in- 
fraganti á un ratero que acababa de robar á un caba­
llero en aquel parage. La resistencia del agresor obligó 
al sereno á hacer uso de su.? armas; resultando que 
aquel fué conducido al hospital bastante mal parado. 
Aplaudimos el escarmiento y recomendamos el vence­
dor á quien corresponda , á fin de que la justa recom­
pensa estimule debidamente á los que tienen á su car­
go vigilar mas de cerca por la seguridad de nuestras 
personas y de nuestros bolsillos.

—Se a.segnra que la Boina nuestra señora, ha 
concedido amnistia al coronel D. R. César de Conti.

—En el teatro del Museo dehe ejecutarse el dos 
de mayo próximo, un drama histórico, original, en tres 
actos -y en verso, titulado: Ei Oos «le Hayo. Bara (pie 
esta producción se represente con la mayor propiedad 
posible, el Sr. deBalacios, actual é ilustrado director 
del Museo de Artillería, ha ofrecido al autor ó autores 
del drama todos los antecedente.? y conocimientos in­
herente.? al suceso , cuya memoria se trata de perpe­
tuar.

—La Academia dramática, establecida en el 
local ác\ Museo Matritense, ejecutó el miércoles la co­
media del Sr. Rubí: El Arte «le hacer fortuna. La 
concurrencia á esta función fué numerosa y escogida.

—Una de las primeras producciones qne deben 
ejecutarse en el teatro del Instituto , es una comedia 
titulada: í>e casta le viene al í;al"o. Esta ligera pro­
ducción, escrita por el Sr.de Santa-Ana, en el lengua­
je de la bella Andalucía, ha sido compuesto espresa- 
menlc para todo.? lo.? actores que la han de ejecutar, 
actores aplaudidisimo.? ya en producciones de igual 
género.

—liemos oido’decir, y algunos periódicos repi­
ten, que se han mandado suspender algunas obras que 
se estaban ejecutando en los sitios reales.

—Se nos ha asegurado que pasan de treinta 
los individuos que han sido presos á consecuencia de 
los sucesos del domingo.

—Se asegura que el nuevo alumbrado de gas, 
debe estrenarse, lo mas larde , para la noche de San 
Juan.

—La Esperanza, decia anoche, qnc el general 
Serrano ha vuelto de .Aranjuez. Ignoramos si esta noti­
cia es exacta.

y D. José Sánchez Ríos se condena en dos años de pre­
sidio, que sufrirán en el mismo á que hayan sido desti­
nados para la cslincion de lo.s otros dos años que les 
fue impuesta por la audiencia en otra causa. Se decla­
ra por bastante la prisión sufrida por D. Gerardo Váz­
quez Quiroga, D, José María Navarro y D. Juan Bau­
tista Jimeno, absolviendo libremente y sin costas á 
don Alfonso Gonzalez de Erada y sobreseyéndose res­
pecto á D. Benigno Castillo , por su fallecimiento. Por 
último, que se remita al gobierno de S. M., por conduc­
to del Sr. ministro de Gracia y Justicia, para los efectos 
que haya lugar de cuanto resulte en la causa referente 
á los actos en que intervino el Esemo. Sr. D. Ignacio 
Chacón como jefe superior político que fue de esta 
pro vinci a, y al capitán general do esta provincia otro 
testimonio comprensivo de lo que aparece en la causa 
en relación al Sr. brigadier D. Manuel Justo Casado, 
sargento mayor que fue de la plaza de Madrid.

CRONICA RELIGIOSA.

Santo del día. Santo Toribio de Liébana, obispo, 
y Santa Engracia, virgen y mártir.

Cultos RELIGIOSOS DE hoy.—Cuarenta horas, en la 
parroquia de S. Lorenzo, donde habrá misa mayor á las 
diez, y por la tarde procesión con el Santísimo Sacra­
mento. Siguen los misereres al Santísimo Cristo del 
Desamparo: predicará D. Hilario Blanco. En las Trinita­
rias habrá ejercicios como todos los viernes, siendo ora­
dor D. SebastianArenzana. Borla noche se practicarán 
los ejercicios acostumbrados en los Italianos , oratorio-s 
y bóveda de San Ginés.

PARTE INDUSTRIAL.
REVISTA DE LOS MERCADOS.

Al principiar nuestras tareas, el estado de nuestros 
mercados no es tan desconsolador como algunos dias 
antes. La penuria general, si no ha desaparecido, se ha 
mitigado al menos, y la.s noticia.s que de la mayor parte 
de las provincials recibimos, nos hacen esperar un año 
y un porvenir lisonjero.

En Teruel ha bajado el precio de lo.s granos, desde 
que se prohibió su extracción para el estranjero. Hoy 
dia los comestibles llevan los precios siguientes: Cha­
morra, 49 rs. fanega; trigo royo, 44 id.; morcadlo, 
39 id.; centeno, 33 id.; cebada, 23 id.; aceite, 48 rs. 
arroba.; judías, de 16 á 19 id.; arroz, de 32 á 36 id.; 
el vino 8 rs. cántaro.

Desgraciadamente en Jaén, á pesar de que el hermoso 
tiempo que se esperimenta hace esperar muy buena co­
secha, nada parece que ha influido esta circunstancia 
en el ánimo de los tenedores de granos; por consiguien­
te el precio del trigo continúa de 43 á 46 rs.

En el mercado celebrado el jueves 8 en Soria, se ha 
vendido el trigo puro á 52 rs. fanega : el común, á 40; 
el centeno, á 36; y la cebada, á 28. Bor lo ligado que es­
tá el movimiento mercantil con el estado de las carrete­
ras, debemos decir que lo.s habitantes de Soria, se en­
cuentran alarmados con la noticia de que la carretera 
transversal de Calatayud á Valladolid, irá por Almansa; 
porque de esta suerte, no solo quedan privados de las 
ventajas de aquella carretera, sino también de la.s que 
pudiera proporcionar la de Navarra, en cuya provincia, 
haciendo un pequeño ramal que se una á la transversal, 
evitan venir por Soria.

Bróximamenlc, y con mas espacio, seguiremos dan­
do á nuestros lectores la.s noticias que creamos de ma­
yor importancia en el particular.

ESPECTACULOS.
PRINCIPE. A la.s ocho de la noche. La Esclava de 

su ¡jalan. Sinfonía bailable del maestro Mercadantc. 
lietascon, barbero y comadrón , pieza en un acto.

MUSEO MATRITENSE. A las odio de la noche. So­
laces de un prisionero. Intermedio de baile. Enjiaz y 
¡jugando , pieza en un acto.

ANUNCIOS DE EL FARO.
La publicidad es la vida de toda clase de indus­

tria; y esto que tanto tiempo hace se ha comprendido 
perfectamente en Inglaterra y Francia,, empieza d 
comprenderse en Esparta. Al crear un nuevo perió­
dico, nuestro primer pensamiento es que en él las in­
dustrias todas encuentren un medio de publicidad lo 
mas económico posible.

Por tanto, Ki. fa«o publicará, alas veinte y cua­
tro horas de entregarse en sus oficinas, todos los anun­
cios, de cualesquiera dimensiones, alprecio de medio 
real la linea de cincuenta letras. Para que llamen la 
atención de los lectores, hay una colección de las mas 
lindas letras de adorno.

Los anuncios se admiten ú todas horas, desde las 
diez de la mañanad las de la 7ioche, en las oficinas 
de El. F.<KO, calle de la Cabeza, núm. 36 , cuarto 
entresuelo.

EL CABALLERO DE GASA ROJA.
Los pocos ejemplares existentes de esta lindísima no­
vela de Alcjnnilro nmita,:, se hallan de venta al pre­
cio de 20 rs. los cuatro tomos, en la librería de Monier, 
Carrera de San Gerónimo.

ni asía MARI nU/F Refundida por efuHo 
ULMnA tlAnLUWt. Janin la aikirablc y 
célebre obra de it.ieitai*«l.soii, forma en la edición que 
hoy anunciamo.? cuatro elegante.? tomos (jue se encuen­
tran de venta en la librería de Monier, á 20 rs. el ejem­
plar.

REVISTA DE ESPANA , SSÍ^^áS 
ta publicación que de tan justa fama goza va en Espa­
ña, continúa saliendo á luz en Madrid, admitiéndose 
suscriciones á ellas en las principales librerías del 
reino.

TFUFRIWn Dovela de Jor^e í^mui. Lo.s pocos 
I L L 711 n j cjemnlares existentes de esta linda 

novela, que forma parte de la nibiioteeadci Heraldo, 
se hallan de venta en Madrid á 3 rs. en la librería de 
Monier.

MARTIN EL ESPOSITO. £^£,17 
de la.? mas notables que lia publicado la itlhliotecn 
del siernid», han visto ya la luz seis tomos, y el sé­
timo y último debe publicarse muy en breve. Se sus­
cribe á 4 rs. tomo en Madrid, en la librería de Monier. 
Fuera de suscricion la obra costará 40 rs.

LA EUROPA DESDE 1830 S:“"S 
han publicado ya 1res tomos de esta obra, y está en 
prensa el cuarto. La suscricion sigue abierta á 4 rs. to­
mo en la librería de Monier. La üíistoría <lc los <-i- 
roíKüíios. poriatmartine, se halla también en prensa.

—Leemos lo siguienle en el Popular:
«Lo.s facultativos \lel hospital general han elevado á 

S. NI. una decorosísima y razonada esposicion, en que 
se pone de manifiesto él deplorable estado de aquel 
asilo de beneficencia. Faltos de local hace tiempo, los 
enfermos, están hacinados en sótanos, en salas liume- 
das ó frías, y cmpa(¡uetado.s como arenques, en salones 
donde el aire es irrespirable.

Despojado el hospital en 1831, de gran parle de sus 
salas, continúa desde entonces, cu un estado que re­
clama pronto remedio. Mil ochocientas camas cabían 
antes y sin embargo fue necesario alguna.s veces ocu­
par lois pasillos: despues se le quitó local para 500. 
¡ Cómo estarán ahora ! Así es que el tifus puede tomar 
carácter de gravedad si continúa este abandono y aun 
mayores males pueden sobrevenir.»

—En el último número de la Prensa , hemos 
leído un artículo que empieza con este párrafo:

«Tenemos entendido que el gobierno, sospechoso de 
la actitud que presentan hoy las cortes, y señaladamen­
te el Senado , cuyo presideiite parece que se presentó 
muv poco afecto al gobierno en la sesión del sábado, 
ha pensado en disolver la.s actuales cortes, y aumentar 
proporcionadamente el número de senadores en el in­
terregno parlamentario que se siga á la disolución.»

—Ante.s de ayer tuvo lugar en las márgenes 
del Manzanares una escena, de la cual pueden sacar los 
traductore.s de vaudevilles grande y proveclio.so parti­
do. Es el caso que se presentaron á una ninfa de la.s 
conocidas en aíjuel sitio por golondrinas (criadas de 
servicio que solc^ajan á lavar dos veces á la semana), 
nada menos que ire.s individuos, los cuales cada uno 
de por sí se disputaban el derecho de pertenencia de 
aquel corazón leal y apasionado. Despue.s de una es- 
candalosa gritería, no inteligible para todos, pudimos 
llegar á comprender que la ninfa tenia engañados á lo.s 
tres, que respectivamente se creían únicos poscedore.s 
de aquella sin igual alhaja. El resultado fue el que 
menos podrán figurarse nuestros lectores :/os tres dia­
rios burlados vinieron á las manos, y el quemas fuer­
za hubo quedó por dueño del campo, llevándose del 
brazo á la sacristía mas inmediata á la sin par y casta 
Dulcinea.

BOLSA DE MADRID DEL 13 DE ABRIL.

La situación actual de la bolsa ha venido á echar 
por tierra grandes esperanzas cuando subió al poder el 
gabinete Pacheco-Salamanca y se anunciaron los 
grande.s proyectos financieros que se atribulan al se­
ñor ministro de Hacienda; los títulos del 3 por 100, 
tuvieron un alza de 2 por 100 llegando á hacerse has­
ta á 33 Vg. Bien pronto, empero, pudo convencerse to­
do el mundo que esta subida había sido un fuego fa­
tuo que duró un instante. Los tenedores de papel co­
menzaron á ofrecerlo en grandes partidas; y faltando 
compradores, los precios han ido declinando liasta 
31 7i y 31 ’/s á que ayer se hicieron.

Y sin embargo, el señor ministro de Hacienda no ha 
renunciado á planes cuya bondad no juzgamos en estos 
momentos. Sino estamos mal informados, muy pronto 
deben leerse á las cortes, un proyecto de ley para la ven­
ta de bienes de propios, otro para la de los de be­
neficencia , otro para la capitalización de cesantías 
y ipensiones , y otro nombrando una comisión pa­
ra el arreglo de nuestra deuda sobre la base de lo.s 
bienes baldíos. En todos estos proyectos los tenedores 
de títulos saldrían sin duda aventajados; ¿cómo enton­
ces no suben estos? Porque sobre todos estos planes 
domina la duda y el fundado temor de que no sea esta 
una situación estable y el vago anuncio de tempestades 
en el horizonte.

He aquí la causa verdadera déla postración en que 
se encuentran todos los valores en la Bolsa de Madrid.

—lían sido nombrados gentiles hombres de 
cámara de S. M. con ejercicio, el general Ro.s de Glano, 
gobernador de Madrid y D. Manuel Antonio Las-lle­
ras, oficial del ministerio de Estado. También ha sido 
nombrado senador el Sr. Peña y Aguayo, intendente de 
palacio.

—Sabemos (¡ne en el acreditado establecimiento 
tipográfico de la Publicidad se está imprimiendo, por 
cuenta de la Revista de España é Indias y del Estrau- 
jero, la traducción de la magnífica obra titulada la 
Conquista de Méjico, (pie escribió últimamente en in­
glés el sabio y célebre autor anglo-americano M. Pres- 
cot. Tenemos”entendido que la traducción es digna del 
original. Cuando aquella vea la luz pública tendremos 
el mayor gusto en examinarla y emitiremos nuestro jui­
cio iiiiparcialmente, si bien nos cabe desde luego la 
satisfacción de creer que será muy ventajoso, según 
debemos inferir de las noticias que tenemos acerca ael 
particular.

—El vecindario de Madrid dehe tranquilizarse 
completamente, acerca de la propagación de la fiebre ti­
foidea. Los informes contestes de los facultativos y el 
escasísimo número de casos que se presenta en medio 
cicla multitud de enfermos que encierran los hospitales 
de esta corte, alejan todo motivo de temor. ¡Ojalá es­
tuviésemos tan á cubierto de los efectos de otra espe­
cie de fiebre que mas de cerca nos amenaza'.!!

—Dicen alguno.s periódicos, qne se calcula en 
tres mil el número de árboles plantados últimamente

__El Sr. Moya, famoso constructor de obra-s 
de hierro en esta córte, ha hecho una cerradura, for­
mada-de 197 piezas, todas trabajadas con el naayor 
primor, siendo lama.s notable entré ellas la llave cince­
lada, con bonito.s ramos de realce, y en cuya cabeza se 
ve también cincelada, la cifra de S. M.,para (juien 
se destina, según parece, esta elegante curioridad, 
que honra mucho al Sr. Moya, que la ha trabajado con 
un esmero y una proligidád admirables.

TRIBUNALES ESPAÑOLES.

En la causa que por el juzgado de primera instancia 
que despacha el Sr. Sirvent se seguia contra lo.? su­
puestos barones de Belichy y de Bulow, ha recaído en 
diez del presente me.? sentencia, condenando al primero 
á diez años de presidio á ma.? de los nueve á que esta­
ba condenado anteriormente : al segundo á diez años 
de presidio, con la circunstancia de que despue.? de 
cumplidos ha de ser puesto en la frontera y eslrañado 
perpetuamente del reino, recogiéndole todos los docu­
mentos que se hallen en su poder y tengan la firma 
lie las autoridades y funcionarios públicos, para que no 
pueda abusar de ellos : ademas se condena á D. Julian 
Berez, en diez años de presidio con retención , quedan­
do inhabilitado perpetuamente para ejercer todo oficio, 
empleo y cargo público : á D, Juan Bautista Carrasco

Esto.? son los precios de la de ayer;
Títulos al 3 por 100................
Títulos del 5...........................
Deuda sin ínteres...................
Acciones de San Fernando. .
Isabel H..................................
Fomento..................................
Brobidad.................................
Iris...........................................
Seguros...................................
Alianza. ................................
Aurora.....................................
Comercio.................................

20 '4 
0 7.

-170

166
51 pesos.

140
104
107

BOLSAS ESTRANJERAS.

LONDRES 7 DE ABRIL, (j PARIS 10 DE ABIIH..

Renta de Es­
paña.....

Id. de -1840.
Id. de -1846.
Id. de 1843.
Cupones......
Deuda pasiva 

diferida.

3 p. “A
3 p. 7.

33 'V.
pRcnta de Espana 5 p, 
jifd. interior.......... 3 p.

3 p. 7o csterior nuevo.
Antiguo.

Basiva á 4- Vi 
Diferida nueva.

■educido. 87 7i 
nuevo.

MERCADO DE MADRID
DEL -13 DE ABRIL.

Trigo de......  
Cebada......... 
Algarrobas... 
Aceite..........  
Id. filtrado á.

59
38

58
Gá

63 rs.
40
58
60 rs. ar.

BANCO ESPAÑOL DE SAN FER-
M A cumplimiento á la real órden do
N 7 del corriente, por la cual se dispone,
que la junta general de los bancos de San Fernando é 
Isabel H reunidos en uno. se celebre el 27 del presente 
mes. la de gobierno del banco español de San Fernan­
do ha determinado convocar á todos sus accionistas, 
que tenganMerecho á sacar papeleta de entrada, para 
que se sirvan concurrir :i tan solemne é importanto 
act», á cuyo fin se observarán la.? reglas siguientes:

1.» Se entregará papeleta de entrada en la junta 
general á todo accionista del banco español de San 
Fernando que esté en posesión de 40 ó ma.? acciones 
desde el 28 de enero último, ó sea con I re.? meses do 
anticipación á la celebración de la junta general in­
dicada.

2.® La.? papeletas de entrada se facilitarán á lo.? ac­
cionistas que las soliciten, en la secretaría del propio es­
tablecimiento, desde el dia de hoy 9 hasta el 16, ambos 
inclusive, de diez de la mañana á la.? cuatro de la tardo 
todos lo.s dias , aunque sean festivos.

3.» Lo.? accionistas que tengan representación, han 
de asistir y votar personalmente, sin que puedan tras­
mitirla ni “sustituirla en otro individuo para que la ejer­
za en su nombre.

4.a Sin haber hecho constar en el banco, en la forma 
que dispone el reglamento, la posesión de las acciones 
inalienable.? ó vinculadas poi' los poseedore.? de ellas, 
no serán inscritos sus nombres en la lista de loa que 
deben componer la junta general.

5.a Los hospitales y cualquiera otra corporación ó 
establecimiento que posean número suficiente de ac­
cione.? para tener representación en la junta general, la 
ejercerán por medio de la persona que por razon de su 
empleo tenga á su cargo la administración de los bienes 
del establecimiento, y esta deberá acreditar su perso­
nalidad y ejercicio con documento fehaciente.

6.3 La junta general tendrá lugar el referido dia 27 
del corriente mes, á la hora y en el local ciue se anuncia­
rá con la debida anlicipacioñ y oportunidad.

La junta de gobierno se promete del celo de los se­
ñores accionistas, que se servirán concurrir con toda 
puntualidad para la elección de la nueva administración 
de los do.? establecimientos reunidos en uno, bajo lade- 
nominacion de banco español de San Fernando, único 
V exclusivo objeto de esta junta, y cuyo acierto tanto 
importa á la conservación y aumento de sus iiiteicses.

Madrid 9 de abril de 1847.=El secretario .del banco, 
Manuel González Allende.

PUNTOS DE SUSCRICION AL FARO.

en Madrid, librería de ilonler, Carrera de San Geróni­
mo; y en las oficinas de 131 Faro, calle de la Cabeza, 
número 36, entresuelo, á 12 rs. vn. mensuales.

á 20 rs. por me.s y 60 por trimestre, en las principales? 
administraciones y librerías del reino, y por medio de li­
branzas á favor del director de 131 Furo.

sale todas las mañanas, menos los do^nwgos para las 
prosiocias y los lunes para Madrid.

anuncios y comunicados, los primeros á medio real la 
línea, y á dos reales la de los segundos. Los anuncios se 
admiten toáoslos dias en las oficinas del El Furo.

Editor responsable, D. J. Ayuso.

WIA1IKIIÏX

nirUEXTAA CARGO DE D. J. AGUIRRE, 

calle de la Cabeza, núm. 36.


